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TEMA DEL MES

Frente a El Zapotillo,  
los pueblos permanecen

COEDITORAS: María Suhey Tristán 
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Anahí Copitzy Gómez Fuentes - Proyecto 
PRONACES-CONAHCYT número 321377 
Diagnóstico, identificación y análisis de los impactos 

y afectaciones ocasionadas por la presa El Zapotillo 

y la elaboración conjunta de una estrategia de 

resarcimiento con las comunidades afectadas.



¿Por qué es que a 
veces ganamos?

D
esde hace cinco años en Mé-
xico estamos celebrando el 
triunfo de las resistencias. 
Movimientos que en ocasiones 
por décadas habían luchado 

contra daños efectivos o amenazas poten-
ciales están hoy encontrando en el gobier-
no respuesta a sus reclamos y demandas. 
No a todos y no a plena satisfacción, pero 
las respuestas son francas y la disposición 
a rectificar y reparar evidentes.

Y hay que celebrarlo, claro, pero también 
se impone la reflexión: ¿Cómo es que tal o 
cual resistencia triunfó? ¿Qué factores lo 
hicieron posible?

En el caso de los pueblos que se opo-
nen a “proyectos de muerte” y que han 
logrado pararlos y revertirlos ¿Cómo fue 
que lo lograron? ¿Cuáles son las lecciones 
aprendidas?

Hace cinco años festejamos con los pue-
blos de la cuenca Texcoco Atenco que el 
monstruo aeroportuario que ya estaba ahí 
no siguiera embarneciendo y que se resar-
ciera el daño causado mediante acciones de 
desarrollo regional con ellos concertadas y 
que hoy comienzan a materializarse. Esto se 
logró gracias a que el Frente de Pueblos en 
Defensa de la Tierra (FPDT) que represen-
ta a los resistentes acordó con el entonces 
presidente electo Andrés Manuel López 
Obrador -quien también se oponía al pro-
yecto- organizar una consulta ciudadana 
en la que ganó la opción “Prefiero el lago”. Y 
con esto de pilón, se pudo echar para atrás 
no el proyecto de un nuevo aeropuerto para 
la Ciudad de México que era una necesidad 
y el gobierno debía asumirla, sino su inde-
seable y lesiva ubicación inicial.

Hace dos años festejamos con pueblos 
de Temacapulín, Palmarejo y Acacio que la 
Presa El Zapotillo que los habría inundado 
ya no será más una amenaza para ellos y que 
mediante un Plan de Justicia se buscará la 

reparación de los daños causados no solo 
por haber vivido en la zozobra que supone 
la amenaza de ser anegados sino también 
porque durante años esos poblados han 
sido relegados de las políticas públicas de 
desarrollo social. Esto logró gracias a que 
el Comité Salvemos Acasio, Temacapulín y 
Palmarejo que en 2014 habían logrado que 
un juez federal suspendiera la obra, aunque 
la espada de Damocles seguía pendiendo 
sobre ellos, acordó con el presidente López 
Obrador no la supresión de la presa que el 
gobierno necesita activar para satisfacer la 
legítima demanda hídrica de Guadalajara, 
sino una reestructuración de la obra para 
que al llenarse no los inunde y haya una 
más justa distribución de agua. 

Dos grandes proyectos de obra pública ini-
ciados por atrabancados gobiernos panistas 
en la primera década del siglo y retomados 
en la segunda por un frívolo gobierno de 
restauración priista, que fueron cancelados 
o rediseñados por el primer gobierno de la 
Cuarta Transformación ¿Cuál es el mensaje? 

El mérito lo tiene sin duda la gente que 
por más de tres lustros se movilizó contra 
obras que amenazaban extinguirlos como 
pueblos. El triunfo es el saldo de una inex-
tinguible terquedad sustentada en el arraigo 
a lo suyo: a su territorio, a su patrimonio, 
a su historia… 

Atenco de origen náhuatl, Temacapulín, 
Palmarejo y Acacio de raíz chichimeca son 
pueblos con sagas milenarias y en el caso 
de los segundos con una resistencia que 
se remonta a, los tiempos de la conquista 
cuando participaron en la llamada Guerra 
del Mixtón contra el invasor hispano. Su 
arraigo al terruño les viene, pues, de muy 
atrás. Pero también en el presente han dado 
testimonio de su voluntad de persistir a 
través de organizaciones de lucha como el 
Frente y el Comité. Y es cada vez más claro 
que estos pueblos de pasado milenario y 

combativo presente no solo tienen memoria 
y actualidad también tienen sueños, pro-
yectos: la esperanza en un futuro luminoso.

Pasado milenario, presente aguerrido 
y futuro promisorio están bien presentes 
en estos pueblos, pero la gran energía que 
generan no habría bastado para revertir 
las amenazas. La correlación de fuerzas 
necesaria para frenar un mega aeropuerto 
en construcción y reestructurar una gran 
presa ya edificada demandaba la presen-
cia de un actor de condición y atributos 
diferentes; demandaba la adhesión del 
gobierno federal. Y cuando se consiguió 
esta coadyuvancia la balanza se inclinó y 
las amenazas se cancelaron.

¿La enseñanza es, entonces, que los movi-
mientos no pueden solos y para triunfar ne-
cesitan que les eche una manita el gobierno? 
Para nada. La lección es que para empujar 
cambios en temas que importan mucho a un 
determinado gobierno y a los intereses que 
este gobierno representa, como una presa 
o un aeropuerto, hacen falta movimientos 
aguerridos… pero también un cambio de 
gobierno. Un cambio de gobierno que si es 
de fondo solo puede resultar de una amplia, 
aguerrida y persistente resistencia ciudadana; 
de un multitudinario activismo ya no sec-
torial o territorial sino de carácter nacional. 

Ciertamente el aeropuerto de Texcoco se 
echó atrás y la Presa El Zapotillo se remo-
deló gracias al activismo social de los movi-
mientos locales de resistencia, pero también 

gracias al activismo social, la resistencia y 
la beligerancia del movimiento obradorista. 
Multitudinaria corriente ciudadana que 
transformada en un partido: Morena. logró 
el esperado cambio de régimen y con ello la 
posibilidad de revertir las políticas nefastas 
de los gobiernos anteriores heroicamente 
resistidas por las resistencias locales.

Qué es, entonces, lo que está haciendo 
posible los triunfos de las resistencias… la 
respuesta es que son las propias resistencias. 
Pero no solo las resistencias puntuales sino 
también la general que hizo posible el cambio 
de régimen y con ello un vuelco en la corre-
lación de fuerzas que ahora nos es favorable. 

Cambio de régimen que a su vez fue po-
sible gracias a la multiplicación de resisten-
cias puntuales eventualmente politizadas 
y convergentes… Y así.

*
De las experiencias reseñadas se desprende 
que historia la hacen los movimientos so-
ciales… lo que incluye destacadamente a los 
movimientos que luchan por cambiar a los 
malos gobiernos, poner gobiernos buenos 
y acompañarlos en su accionar. •
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El Frente de Pueblos en Defensa de la Tierra (FPDT) de San Salvador Atenco conmemoró el décimo 
aniversario del inicio de su resistencia. Javier Salinas / La Jornada

Habitantes de los poblados de Temacapulin, Acasico y Palmarejo se manifestaron en 2011 frente a las 
oficinas de la Conagua en Guadalajara, Jalisco, en rechazo a la construcción de la presa El Zapotillo. 
Arturo Campos Cedillo / La Jornada

Víctor Camacho / La Jornada
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MECANISMO DE REPARACIÓN DE DAÑOS CON PARTICIPACIÓN COMUNITARIA

El Plan de Justicia para los 
pueblos de Temacapulín, 
Acasico y Palmarejo

Claudia Gómez Godoy  Encargada de la Presa El Zapotillo y del Plan 
de Justicia  clacgogo@gmail.com

U
n ejemplo exitoso con 
resultados atractivos 
en el marco interna-
cional de resistencia 
y lucha social pa-

cífica, es la presa El Zapotillo, 
proyecto que marca pautas de 
reconstrucción del tejido social 
desde acciones intersectoriales, 
interinstitucionales, guberna-
mentales y académicas, que hace 
red en punto fino, pues atiende 
una agenda transversal amplia, 
en la que concurren las visiones 
de la sociedad civil organizada, 
las creencias, la espiritualidad, 
las costumbres, el patrimonio 
cultural y sobre todo, la identi-
dad del sujeto colectivo de dere-
chos, es una muestra del “Huma-
nismo Mexicano” que promueve 
la transformación del Gobierno 
de México en la gestión actual. 

Las comunidades afectadas por 
la construcción de la Presa El Za-
potillo: Acasico, Temacapulín y 
Palmarejo fueron lesionadas seve-
ramente y en múltiples formas por 
autoridades federales, estatales y 
municipales durante más de 16 
años. Bajo el argumento que no 
había otra alternativa técnica para 
abastecer de agua a las ciudades 
de León y Guadalajara, ellos ten-
drían que sacrificarse, desplazarse 
y desaparecer. Fueron muchos los 
años de hostigamiento y violencia 
que vivieron los habitantes de es-
tas comunidades, documentando 
violaciones de derechos humanos, 
afectaciones psicosociales, rom-
pimiento del tejido comunitario, 
desgaste económico y emocional.

Sin embargo, las mujeres y 
hombres de estas comunidades se 
mantuvieron dignos de distintas 
maneras, con una diversificación 
de sus estrategias políticas, jurídi-

cas y comunitarias, mantuvieron 
una resistencia histórica a nivel 
nacional e internacional, demos-
trando con argumentos sólidos 
la inviabilidad del proyecto, la 
necesidad de modificar el modelo 
de gestión del agua y la impor-
tancia de considerar los impactos 
sociales, ambientales y culturales 
que este tipo de proyectos traen 
a la vida comunitaria, antes de 
tomar una decisión que impacte 
los territorios.

Lo que sucedió con el Proyec-
to Presa Zapotillo, es una clara 
lección de la que hay mucho que 
aprender; no se pueden tomar 
decisiones a espaldas de la pobla-
ción inmersa en el área núcleo de 
cualquier proyecto, obra, activi-
dad o medida administrativa, no 
puede haber una política hídrica y 
de infraestructura que desestime 
los potenciales impactos sociales 
y ambientales, no puede haber de-
sarrollo sin la participación de la 
gente. El centro de decisión de la 
gestión del agua debe enfocarse 
no solo desde soluciones técni-
cas, sino también en los derechos 
humanos, la sustentabilidad, la 
equidad y la justicia social.

Derivado de las acciones lega-
les que las comunidades habían 
emprendido, la construcción de 
la Presa fue detenida totalmente 
en julio de 2014, un juez federal 
determinó la suspensión definitiva 
de la obra y, aunque parecía que la 
resistencia había ganado, la ame-
naza de continuar la obra estaba 
latente, con lo cual, no había tran-
quilidad para las comunidades.

Como un acto de reconocimiento 
a la larga lucha de los pueblos de 
Temacapulín, Acasico y Palmarejo, 
el presidente de México, Andrés 
Manuel López Obrador, hizo lo 

que ninguno de los gobiernos an-
teriores había hecho, escuchar las 
demandas de los pueblos afectados 
y les pide encontrar una solución 
conjunta; se gestaron entonces me-
sas de trabajo sociales, técnicas y 
jurídicas para atender las distintas 
voces que hay sobre el conflicto, 
se encarga al entonces titular de 
la Secretaría de Medio Ambiente 
y Recursos Naturales, a la enton-
ces titular de la Secretaría de Go-
bernación y la entonces Directora 
General de la Comisión Nacional 
del Agua, garantizar la efectiva 
atención a las demandas de los 
pueblos. Sin embargo, estas mesas 
son interrumpidas por la emergen-
cia sanitaria del COVID en 2020. 

Con el gobierno de la Cuarta 
Transformación se da un viraje 
en la política hídrica del país, po-
niendo en el centro los derechos 
humanos de las personas y los 
pueblos, privilegiando el diálogo 
y la participación de la gente, se 
llega a este acuerdo histórico a 
nivel nacional e internacional, 
escuchando las demandas de las 
comunidades. Autoridades de la 
Secretaría de Gobernación, la Co-
misión Nacional del Agua y la 
Presidencia de México llevaron 
a cabo un diálogo abierto con los 
pueblos afectados para la búsque-
da de soluciones técnicas, cuyo 
objetivo principal fue evitar la 
inundación de los pueblos y apro-
vechar la inversión que el Estado 
mexicano había erogado.

En agosto de 2021, el presidente 
pide retomar el diálogo y propone 
a las comunidades una solución 
técnica, para concluir la Presa y 
usar la infraestructura que ya se 
tenía construida para dotar de 
agua a la Ciudad de Guadalajara, 
pero sin inundar a las comuni-
dades de Temacapulín, Acasico 
y Palmarejo, evitando el trasvase 
a León. Aparecen entonces solu-
ciones técnicas para el abasto de 
agua tanto en Jalisco como en 
Guanajuato, que no implican la 
inundación de comunidades, con 
lo cual, actualmente la CONAGUA 
y los gobiernos de los estados tra-
bajan en la búsqueda de alternati-
vas para ambas entidades. 

El proyecto de la Presa Zapo-
tillo modificado consiste en la 
construcción de 6 ventanas ver-
tedoras de 9 X 11, diseñadas para 
evitar la inundación de los pue-
blos, así como la construcción de 
2 acueductos: Zapotillo – El Salto 
– La Red Calderón. Con la obra se 
dotará de 3m3s de agua a la Zona 
Metropolitana de Guadalajara, 

agua que deberá ser distribuida 
de manera equitativa y bajo un 
esquema de Gestión Integral del 
Agua, tal como fue el compromiso 
con los pueblos. Estas obras son 
verificadas una vez al mes por 
el Comité Técnico Comunitario 
y deben estar concluidas en los 
primeros meses del 2024. 

Al mismo tiempo, se implemen-
ta el Plan de Justicia para la repa-
ración integral de los pueblos de 
Temacapulín, Acasico y Palmarejo 
que consiste en 15 puntos que las 
comunidades establecieron como 
una forma de resarcir las viola-
ciones a derechos humanos y los 
15 años de abandono en los que 
tanto el gobierno federal, como 
el estatal y municipal dejaron de 
invertir, bajo el argumento de que 
iban a ser anegados. 

En una acción coordinada y 
con una inversión sin preceden-
tes en la región, el Gobierno de 
México ejecuta en su máximo 
potencial la cartera de progra-
mas de bienestar, los proyectos 
de autosuficiencia alimentaria 
coordinados por SADER, el pro-
grama de mejoramiento urbano 
coordinado por SEDATU, el pro-
grama emergente de vivienda y el 
programa de vivienda social que 
ejecutó CONAVI, carreteras de 
mejoramiento y reacondiciona-
miento de la carreteras rurales 
en ejecución por SICT y la cons-
trucción de la casa de la cultura, 
biblioteca, casa de la memoria y 
convite cultural que ejecuta la 
Secretaría de Cultura, el catálo-
go de monumentos históricos y 
la restauración de la Basílica de 
los Remedios en Temacapulín y 
del Templo de Flamacordis en 
Acasico, que va ejecutar el INAH; 

también, debido a las gestiones de 
la Secretaría de Turismo se logró 
el nombramiento de Temacapulín 
como pueblo mágico, el sector 
salud ha dotado de una psicóloga, 
médico y enfermera para los fines 
de semana, así como una ambu-
lancia para emergencias médicas.

Dentro de las acciones del Go-
bierno de México, destaca la ac-
ción coordinada por la Secretaría 
de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales (SEMARNAT), convo-
cados en la mesa de trabajo del 
sector ambiental: CONAFOR, 
CONANP, CONAGUA, IMTA, 
PROFEPA, UCAJ y la dirección 
general de ordenamiento terri-
torial, quienes dan cumplimien-
to a las acciones de restauración 
del Río Verde, los programas de 
ordenamiento ecológico local te-
rritorial, acciones de reforestación, 
balance hídrico, la protección del 
ecosistema riparios y la planeación 
de las acciones de agua potable y 
saneamiento.

Reconociendo que no hay forma 
de cubrir el 100% las afectacio-
nes efectuadas, el Plan de Justi-
cia busca dar a los pueblos una 
reparación integral de los daños, 
justicia, verdad y garantías de no 
repetición, otorgarles la tranquili-
dad de que nunca más un proyecto 
hídrico se hará a espaldas de la 
gente, sin participación ciudadana 
y sin tomar en cuenta los impactos 
sociales, ambientales y culturales. 
Todavía les debemos mucho, pero 
poco a poco se construye un futu-
ro mejor para las niñas y los niños 
de las tres comunidades y al mis-
mo tiempo se garantiza una vida 
tranquila para las y los adultos 
mayores que lideraron esta lucha 
de supervivencia comunitaria. •

Don Poncho en la cortina de El Zapotillo. Mario Marlo / Somos El Medio

Los pueblos deciden. Mario Marlo / Somos El Medio La Virgen de los Remedios. Blanca Gutiérrez
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La dignidad de Temaca
Mary Chuy Garcia  Presidenta del comité de hijos ausente GDL

Palabras de Mary Chuy García en la 
presentación del Plan de desarrollo integral 
para los pueblos de Acasico, Palmarejo y 
Temacapulín, el 10 de noviembre 2021

S
ean bienvenidos, soy 
María de Jesús Gar-
cía Guzmán, origi-
naria de Temacapu-
lín, mejor conocida 

como Mary Chuy, hoy quiero 
expresarle el proceso de nues-
tra lucha, una lucha que se ha 
ganado gracias a la organiza-
ción y a la unión de los pueblos 
y los aliados como son Imdec, 
Mapder, Colectivo de Aboga-
dos y muchas otras personas 
que no se puede mencionar 
por el tiempo. Y que, durante 
16 años, nos han acompañado 
en la lucha y en la resisten-
cia contra este megaproyecto 
de muerte, que ha costado la 
vida de nuestros compañeros, 
vidas perdidas las cuales, aún 
no se pueden olvidar.

Les reitero que nuestra lu-
cha siempre ha sido apartidista, 
que durante más de 3 sexenios, 
expresidentes, gobernadores y 
presidentes municipales, inclu-
yendo al actual gobernador de 
Jalisco, nos dieron la espalda 
y nos comentaron e hicieron 
hincapié de que contra el go-
bierno no se puede. Hoy que-
da demostrado que cuando el 

pueblo lucha por su dignidad, 
justicia, sin olvidar su identidad, 
y un gobierno como el de usted, 
queda en los hechos que existe 
el diálogo y voluntad para llegar 
a acuerdos a favor de la vida y 
caminar juntos en armonía, paz 
y tranquilidad, que es lo que 
hemos deseado, gracias a Dios.

Hemos aprendido a luchar y 
resistir, pero también a cons-
truir sueños, que se han vuel-
to realidad. Esta lucha se ha 
ganado por el pueblo, porque 
nunca perdimos la esperanza 
en nosotros mismos y sí quiero 
reiterar que se tomen en cuen-

ta, que se escuche, la hemos 
ganado nosotros con nuestro 
esfuerzo, como se dice: cami-
nante no hay camino se hace 
camino al andar.

Yo tomé la decisión de defen-
der mi comunidad, nunca por lo 
material sino por una dignidad, 
que a lo mejor muchos no se si 
sepan qué es eso. Identidad y 
nuestros derechos, valemos lo 
mismo que ustedes, aunque no 
estemos preparados, lo prepa-
rados no nos da esa fuerza para 
luchar , sino esto que tenemos 
aquí (señalando su corazón), 
eso es lo que nos da la fuerza 
para seguir adelante, ya que 
dice la Constitución que todos 
somo iguales, pero también 
como se dice,  solitos podemos 
hacer un gota de agua, pero 
unidos podemos hacer un tsu-
nami, como dice una frase del 
himno nacional, mas si osare 
un extraño enemigo , profanar 

con su planta tu suelo, piensa 
patria querida que el cielo un 
soldado en cada hijo nos dio.

Somos muchos soldados.
Yo antes creía que era una 

persona buena porque yo era 
católica, apostólica y re men-
sa. Hoy sigo siendo católica, 
apostólica, hoy soy una hija de 
mi madre.

Hoy me considero una vie-
ja muy rebelde, porque así nos 
han hecho, porque se nos vino 
el mundo encima y tuvimos que 
salir, arañar y defendernos como 
Dios nos ha dado a entender las 
cosas. Porque hemos sido trata-
dos con la punta del pie, eso vino 
a traer una crisis de invisibilidad 
en los que están en el poder, dis-
culpe, pero nosotros no tenemos 
la culpa, no tenemos la culpa, 
por Dios que no. Y aquí le dijo 
yo, señor presidente, gracias por 
venir a salvarnos de esta hidro-
mafia, yo estoy cansada, yo ya 
me voy, pero acordémonos que 
el futuro es de los jóvenes y de 
los venideros, gracias 

Temaca vive, vive y vive, la 
lucha sigue. •
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Hemos aprendido a luchar y resistir, pero también a 

construir sueños, que se han vuelto realidad. Esta lucha 

se ha ganado por el pueblo, porque nunca perdimos 

la esperanza en nosotros mismos y sí quiero reiterar 

que se tomen en cuenta, que se escuche, la hemos 

ganado nosotros con nuestro esfuerzo, como se dice: 

caminante no hay camino se hace camino al andar.
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Los impactos sociales y 
culturales ocasionados 
por la construcción de 
la presa El Zapotillo

Anahí Copitzy Gómez Fuentes  Universidad de Guadalajara  
anahi.gomez@cusur.udg.mx

D
urante la etapa del 
conflicto por la pre-
sa El Zapotillo, a lo 
largo de varios años, 
y en diferentes mo-

mentos, se intentó argumentar 
acerca de los impactos sociales y 
culturales causados por la presa, 
y con ello, poner sobre la mesa 
del debate este tipo de afecta-
ciones ocasionadas por los me-
gaproyectos hídricos, más allá 
de las afectaciones ambientales, 
que medianamente y con muy 
pocos elementos, a veces se iden-
tifican en estas obras. 

A nivel internacional desde el 
2000, año en que la Comisión 
Mundial de Presas publicó su In-
forme Final, se reconoce el desem-
peño social de las grandes presas 
en el mundo, y se indica que los 
impactos sociales de estas mega 
obras se pueden identificar en 
las afectaciones a los medios de 

subsistencia, salud, sistemas so-
ciales y culturas de las personas y 
las comunidades, más allá de los 
supuestos beneficios económicos 
que en algunos casos se prometen 
a los afectados, y que en muy pocas 
ocasiones se llegan a materializar. 

Los impactos sociales y culturales 
por la construcción de una presa se 
pueden definir como un conjunto 
de consecuencias individuales y co-
lectivas interrelacionadas, sufridas 
por una población, con afectaciones 
en la subjetividad, las emociones, la 
calidad de vida, la cotidianidad, las 
formas organizativas y alteraciones 
en las relaciones sociales dentro y 
fuera de una comunidad. Dentro 
de este tipo de impactos se pueden 
diferenciar los tangibles y los no 
tangibles, o intangibles. 

Los primeros se refieren a las 
afectaciones o pérdidas de bienes 
materiales, tales como las tierras, 
las propiedades, los monumentos 

históricos, los espacios comunes en 
un pueblo, incluso los medios que 
proveen la subsistencia, como pue-
den ser la tierra cultivable, la pesca, 
la recolección de frutos y vegetales, 
los pequeños negocios, y en general, 
las actividades productivas y econó-
micas de una comunidad. Aquí tam-
bién podríamos incluir los impactos 
en la salud física que directamente 

se relacionan con la construcción y 
operación de una presa.

Los impactos no tangibles se 
refieren a las afectaciones o pérdi-
das de todos aquellos patrimonios 
subjetivos, simbólicos y sociocul-
turales, que tienen un significa-
do y una valoración particular o 
especial para los miembros de 
una colectividad. Este tipo de im-
pactos van desde lo más subjetivo, 
como puede ser la alteración en 
el equilibrio emocional y el estrés 
psicológico de una persona o una 
familia, hasta las afectaciones a las 
formas tradicionales de organiza-
ción, los usos y costumbres de un 
pueblo, las fiestas, las creencias, 
los mitos, la historia común, los 
símbolos compartidos, y en gene-
ral, la alteración en la vida cotidia-
na de individuos y colectividades, 
la cual se desarrolla de manera 
interrelacionada en un pueblo.

Si bien se identifica que las 
grandes presas ocasionan im-
portantes impactos sociales y 

culturales, del orden de lo tangi-
ble e intangible, no existe, pro-
piamente, un instrumento que 
cuantifique los daños, y que, nu-
méricamente nos acerque a los 
datos duros, los cuales nos sir-
van como argumentos “objetivos” 
que demuestren, en ese orden, 
los impactos socioculturales que 
una presa provoca a personas y 
comunidades afectadas.

El proyecto PRONACES -
CONAHCYT número 321377, ti-
tulado “Diagnóstico, identificación 
y análisis de los impactos y afecta-
ciones ocasionadas por la presa El 
Zapotillo y la elaboración conjunta 
de una estrategia de resarcimiento”, 
busca realizar un recuento de los 
impactos generados por la presa El 
Zapotillo en las poblaciones afec-
tadas de Temacapulín, Acasico y 
Palmarejo, a través de cinco ejes 
de análisis: 1) impactos sociales y 
culturales; 2) reconstrucción histó-
rica; 3) implicaciones hidrosociales 
regionales; 4) impactos socioam-
bientales y socioterritoriales; y 5) 
perspectiva sociojurídica, a lo largo 
de tres años de trabajo, desde el 
2022 hasta el 2024, con la partici-
pación de un equipo de becarios, 
posdoctorantes e investigadores de 
instituciones como la Universidad 
de Guadalajara, el Centro de Inves-
tigaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social, la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí, la 
Universidad Autónoma de Zaca-
tecas, y El Colegio de Jalisco. El 
objetivo de este proyecto es realizar 
investigación e incidencia en las tres 
comunidades afectadas. 

Dentro del proyecto de inves-
tigación, en junio de este año, se 
aplicó una encuesta de 53 reacti-
vos, en los que se levantaron da-
tos sobre diferentes rubros: salud 
física y emocional de las personas, 
afectaciones económicas, impac-
tos socioculturales y socioambien-
tales, seguridad alimentaria, y 
violación a los derechos humanos, 
en los tres pueblos afectados. Se 
espera que los resultados de esta 
encuesta logren proporcionar da-
tos que demuestren la “objetivi-
dad” de los impactos tangibles e 
intangibles ocasionados por la 
presa El Zapotillo y que el ins-
trumento pueda servir para otras 
comunidades que busquen acre-
ditar los daños y las afectaciones 
ocasionadas por megaproyectos 
hídricos. •

A nivel internacional desde el 2000, año en que la Comisión Mundial 

de Presas publicó su Informe Final, se reconoce el desempeño social 

de las grandes presas en el mundo, y se indica que los impactos 

sociales de estas mega obras se pueden identificar en las afectaciones 

a los medios de subsistencia, salud, sistemas sociales y culturas 

de las personas y las comunidades, más allá de los supuestos 

beneficios económicos que en algunos casos se prometen a los 

afectados, y que en muy pocas ocasiones se llegan a materializar. 

Shiiebi Aguilar / IMDEC
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El despojo de certezas: los temores 
de antes y las preocupaciones de 
ahora por la presa El Zapotillo

Susana Hernández Arias  Universidad de Guadalajara  
susanahernaria@gmail.com  Ana Araceli Navarro Becerra  
Universidad de Guadalajara  aranavarrobecerra@gmail.com 

L
as comunidades de 
Acasico, Palmarejo y 
Temacapulín han en-
frentado la amenaza 
de despojo y desplaza-

miento debido a la imposición 
del megaproyecto presa El Za-
potillo. En este contexto están 
presentes acciones violentas 
que han trastocado la vida de 
las personas. 

Han transcurrido casi 17 años 
desde el anuncio del plan para la 
construcción de la presa El Zapoti-
llo. En el año 2021, Andrés Manuel 
López Obrador advirtió la inten-
ción prioritaria de continuar con la 
construcción de la presa, pero sin 
inundar las comunidades, por ello, 
se implementa el Plan de Justicia 
por el Gobierno Federal, con  él se 
intenta reparar los daños a los po-

blados afectados, centrándose en 
el resarcimiento de los perjuicios 
materiales a través de programas 
sociales, pero, ¿qué ha ocurrido con 
los impactos y afectaciones psico-
sociales que han marcado la vida de 
las personas en las comunidades?

Acasico, de la desinformación 
y las promesas incumplidas a la 
incertidumbre. Cuando se inició 
el proyecto de construcción de 
la presa El Zapotillo, la comuni-
dad de Acasico no recibió infor-
mación oficial ni directa. Hasta 
ahora, persiste un profundo ma-
lestar en la población debido a que 
nunca se les notificó previamente 
sobre la construcción. Durante el 
periodo de amenaza de inunda-
ción, la CONAGUA, el Gobierno 
Federal y la Fundación Desarrollo 
Sustentable, A.C. les prometieron 
cosas que no se cumplieron: que 
las obras de la presa se realizarían 
hasta que estuvieran reubicados, 
indemnización, viviendas nuevas, 
les prometieron un “reasentamien-

to participativo”, pero no fue así, 
ocasionando molestia y descon-
fianza en la población.

Actualmente, algunas personas 
de Acasico continúan a la expec-
tativa de lo que ocurre con las 
obras, con la rehabilitación de la 
infraestructura y con lo solicitado 
en el Plan de Justicia. Respecto a 
este tema se revelan diferentes 
posturas, algunas rodeadas de in-
certidumbre, de inquietudes por la 
toma de decisiones y los consensos.

El deseo de volver a tejer 
comunidad en Palmarejo: del 
desplazamiento al derecho de 
retorno. Luego del anuncio del 
plan de la presa El Zapotillo en 
Palmarejo, la población estaba dis-
tribuida entre quienes sí vivían en 
la zona, aquellas que estaban de 
manera temporal y quienes tenían 
propiedades o familiares en Pal-
marejo. Se les propuso vender sus 
terrenos, les prometieron reubica-
ción y nuevas viviendas como par-
te del trato. Hubo reubicaciones, 

desplazamientos, continuaron las 
dudas, las inconformidades, las 
molestias, un inevitable deterioro 
del patrimonio de las personas y 
de los lazos comunitarios.

Entre los puntos del Plan de Justi-
cia, se solicitó el “derecho al retorno 
de la comunidad de Palmarejo”. 
Surge un reforzamiento en las re-
laciones de personas vinculadas a 
Palmarejo, se va vislumbrando un 
proceso organizativo para empren-
der la recuperación y repoblación de 
la comunidad, se anuncia el deseo 
de rearmar el telar del tejido co-
munitario. Sin embargo, hoy día, 
prevalece la incertidumbre ante la 
posibilidad de que el proyecto de 
la presa con inundación se reactive 
en los siguientes sexenios y que el 
territorio se pierda. Aún persiste una 
acentuada sensación de inseguridad 
sobre las situaciones jurídicas, sobre 
su patrimonio y la falta de certezas.

De los años de lucha y resis-
tencia en Temacapulín, al agota-
miento y la búsqueda de justicia. 
La población se enteró por los me-
dios de comunicación de que la 
construcción de la presa implicaría 
la inundación de su comunidad. No 
hubo un aviso oficial. Esto gene-
ró gran indignación, y decidieron 
organizarse a través de un comité 
ciudadano. Desde el inicio del con-
flicto, las posiciones ante la presa 
han tenido matices. Sin embargo, 
una demanda contundente ha sido 
la no inundación de su comunidad. 
Durante los años de lucha y resisten-

Afectaciones psicosociales 
por la presa El Zapotillo

Elvia Susana Delgado Rodríguez  Universidad de Guadalajara    
susana.delgado@cunorte.udg.mx  Iker Javier Pulido Rodríguez  
Universidad de Guadalajara  iker.pulido@academicos.udg.mx

A
nte la amenaza de des-
pojo y desplazamiento 
que vivieron las per-
sonas que habitan y 
habitaron las comuni-

dades afectadas por el megapro-
yecto presa El Zapotillo, la resis-
tencia fue una respuesta normal 
a una situación anormal que puso 
en riesgo el bienestar y vida de 
la gente. Las muchas formas de 
lucha que mantiene detenida la 
pérdida del territorio de Acasico, 
Palmarejo y Temacapulín, tienen 
su lado oscuro en los perjuicios 
que se acumulan en un conflicto 
que, desde el punto de vista psi-
cosocial, no ha concluido. 

Desde un punto de vista psi-
cosocial, el anuncio de la cons-
trucción de la presa puso a los 
habitantes de las comunidades en 
una situación de incertidumbre 
respecto a las características del 
proyecto y sus implicaciones en 
la vida comunitaria. La falta de 
información precisa no solo sig-

nificó una violación a los derechos 
de los pueblos, también representó 
una afectación importante a nivel 
psicosocial que se manifiesta en 
la forma de ser y actuar de las 
personas. A partir de los prime-
ros años de la construcción de El 
Zapotillo, se documentaron varias 
afectaciones psicosociales en la 
comunidad de Temacapulín y, en 
2022, se confirmaron afectaciones 
parecidas en Acasico y Palmarejo. 

Una vez iniciado el conflicto, 
fue cuestión de poco tiempo para 
que las personas de Temacapulín 
presentaran episodios frecuentes 
de miedo, angustia, frustración, 
enojo, desesperanza, desconfian-
za y cansancio, además de la in-
certidumbre. Estos sentimientos 
fueron tan profundos e intensos 
que trastocaron las relaciones in-
terpersonales de los habitantes 
de la comunidad hasta dañar el 
tejido social y sus vidas cotidianas.  

El daño que ocasionó el conflic-
to en la vida de las personas, se 

llama Trauma Psicosocial (TPS) 
y se explica como una herida que 
sufre un colectivo cuando está en 
circunstancias sociales anormales 
como: conflictos armados, situa-
ciones de peligro por fenómenos 
naturales y por intervención hu-
mana, conflictos sociales, entre 
otros eventos que desestabilizan 
y ponen en riesgo la vida. 

El TPS se puede observar a nivel 
familiar y comunitario, en el caso 
de Temacapulín se pudo ver prin-
cipalmente en la división interna 
y polarización que se fueron agu-
dizando a lo largo del conflicto. La 
división interna y polarización es 
algo que sucede con frecuencia en 
pueblos que resisten frente a pro-
yectos de desarrollo que impone 
el Estado. Por eso, es muy factible 
que las consecuencias de estos 
conflictos no sean accidentales y 
se trate de una estrategia integral 
de desgaste implementada por 
algunos gobiernos.

En el caso de Temacapulín, la 
estrategia integral de desgaste 
consistió en: mentiras, engaños, 
desinformación, rumores y pre-
siones que orillaron a un sector de 

la población a posicionarse a favor 
de la construcción de la obra y, con 
ello, a la aceptación de la venta 
de sus casas y terrenos. Al mismo 
tiempo, el amplio sector de pobla-
dores de Temacapulín y algunas 
personas de Acasico y Palmare-
jo, que decidieron resistir, fueron 
víctimas de amenazas directas, 
criminalización de su lucha, burlas, 
espionaje, allanamientos,  amagos 
y persecución política. 

La clave para identificar estas 
acciones como una estrategia im-
plementada desde el Estado es la 
prolongación del conflicto. Los 
responsables del proyecto en los 
distintos niveles de gobierno se en-
cargaron de evadir interlocuciones 
para el diálogo y la negociación, 
desacataron resoluciones judiciales 
de suspensión de la obra, desesti-
maron proyectos de gestión del 
agua alternativos y guardaron si-

Víctor Ibarra IMDEC

¿Qué sentirías si inundaran tu casa?  Mario Marlo / Somos El Medio
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La Presa El Zapotillo principal 
causante del dolor, tristeza 
y desarticulación social en la 
comunidad de Acasico

Loreto Irene Soto Rivas  loreto.soto@iteso.mx  Pobladores de la Comunidad de Acasico

L
os pobladores de Acasico somos 
campesinos sencillos, que solía-
mos vivir en una tranquilidad 
parsimónica, realizando nuestras 
actividades de costumbre: sem-

brar, pasear y pescar en el río Ancho, orga-
nizar la fiesta de nuestra virgen del Rosario 
y el niño de Flama Cordis; sin embargo, esa 
tranquilidad se esfumó con la misma rapi-
dez en que se consume un charco de agua 
cuando hay un sol intenso; ya que, con la 
iniciativa de la construcción de la presa El 
Zapotillo, en el año 2005 se trastocó un 
medio y estilo de vida que se construyó en 
años.  

Aunque el convenio de coordinación que 
celebró el otrora presidente de la República, 
Vicente Fox Quezada, con los respectivos 
gobiernos de Jalisco y Guanajuato “… para 
los usos y distribución de las aguas superfi-
ciales… del Río Verde”, se firmó en el 2005, 
a nosotros nos llegaron noticias directas de 
las autoridades gestoras del proyecto hasta el 
año 2006. A raíz del anuncio de la construc-
ción de la presa, se sucedieron toda una serie 
de situaciones al interior de la comunidad y 
en nuestro fuero interno entró la zozobra 
y la angustia. La forma cómo la autoridad 
nos informó sobre tan polémico proyecto, 
nos puso en una disyuntiva compleja, ya 
que, por un lado, se planteaba la necesidad 
urgente de agua para la población leonesa, y 
por otro, el abandono doloroso de nuestras 
casas, estilo de vida y tierras a causa de la 
inundación por la presa. Cierto es que la au-
toridad estaba dispuesta, al menos desde el 
discurso, a reubicarnos en las mejores con-
diciones y darnos un techo decoroso y más 
bonito que el solíamos habitar, empero, en 
éste están los recuerdos, el calor de nuestros 
padres y abuelos.

La construcción de El Zapotillo fue el prin-
cipal detonante de la división y rompimiento 
del tejido social en nuestra comunidad. Vo-
ces y actores iban y venían a nuestra tierra, 
a veces convenciendo y alardeando de las 
ventajas de la construcción de la presa; otras, 
poniendo sobre la mesa los aspectos negativos 
y afectaciones que tal proyecto ocasionaría en 
nuestra tierra. Era difícil discernir entre tanta 
penumbra; no obstante, en un momento del 
devenir que ahora ya es historia, aceptamos, 
en su mayoría, la construcción de la presa y 
la reubicación, convencidos de que era para 
un bien mayor: que otras-otros hermanos 
tuvieran satisfecho su derecho al agua.

Por más de quince años vivimos y sufri-
mos un conflicto -intratable-, al que no se le 
miraba una solución alternativa, más que la 
construcción de la presa y la inundación de 
nuestro pueblo; es por ello que, nos dispusi-
mos (la mayoría), a colaborar y trabajar en las 
diversas actividades que realizó el personal 
de la Fundación Desarrollo Sustentable, A.C.; 

contratado por el gobierno federal. En parte, 
el papel que fungió la Fundación, fue hacer 
de mediador y puente entre nosotros y la 
autoridad, en el entendido de que, no había 
un diálogo fluido y directo con la autoridad 
porque desde el primer contacto que se tuvo 
con ésta, llegó a imponer el proyecto, con 
información insuficiente y poco accesible a 
nuestro entender.

La Fundación tenía un cometido muy pre-
ciso, que estuvo condicionado desde la forma-
lización del Acuerdo de Concertación, entre 
ésta y el Ejecutivo Federal, por conducto de la 
Secretaría de Medio Ambiente y la Comisión 
Nacional del Agua; así pues, concernía a los 
integrantes de ésta generar los acuerdos ne-
cesarios con nosotros y tener una reubicación 
ordenada y pacífica, evitando, en la medida 
de lo posible, violentar nuestros derechos 
humanos; cuestión que resulta irónica, sí 
consideramos que previamente, varias de las 
autoridades implicadas en la construcción de 
la presa nos violentaron derechos humanos 
como a la información, a la consulta y a la 
participación.

Lastimosamente, en todos estos años, he-
mos despedido con lágrimas a seres profun-

damente queridos: padres, madres, amigos y 
vecinos; que se durmieron para la eternidad, 
pensando e imaginando que un día, el me-
nos esperado, amaneceríamos con el agua 
encima. Ahora, resintiendo su ausencia, es-
tamos en una coyuntura diferente, y lo que 
parecía imposible se hizo posible gracias a la 
apertura y disposición de la administración 
actual del presidente Andrés Manuel López 
Obrador, por tanto, el diez de noviembre  
del año 2021 será recordada y transmitida a 
nuestras nuevas generaciones como una fecha 
memorable, en la que, la presa El Zapotillo 
dejó de ser una amenaza para la integridad 
de nuestro territorio.

Hoy, al ver con nuestros ojos cómo se de-
muelen partes de la presa y así garantizar 
nuestra supervivencia, como se dijo enfáti-
camente en la visita a la presa el pasado 24 
de julio, así como las obras de mejora que 
se están haciendo en nuestra comunidad, 
nos late el corazón esperanzado y brota el 
anhelo de creer y confiar en las autoridades 
nuevamente; sin embargo, las acciones y 
buena voluntad que de momento se aprecian, 
no logran ser un tónico suficientemente po-
deroso para curar el dolor, la tristeza, pér-
didas y angustias de quince años; tampoco 
restablecen mágicamente la unidad, armo-
nía y tejido social que solía haber en otros 
tiempos.  Agradecemos la consecución del 
plan de justicia y las gestiones que se están 
realizando para llevarlo a cabo; no obstante, 
nos mantenemos desconfiados con relación 
al futuro y a la postura que adoptarán las 
nuevas autoridades respecto a lo que se lo-
gró con el presidente actual; cabe decir que, 
dicha desconfianza no es de  “a gratis” , ésta 
se justifica en un cúmulo de promesas que 
se nos hicieron en el pasado y nunca se cum-
plieron, prueba de ello es la incertidumbre 
jurídica que guarda la propiedad de lo que 
sería el Nuevo Acasico. •

lencio por amplios periodos, mien-
tras la población en resistencia 
buscaba por vías legales y legítimas 
una solución satisfactoria y justa. 

La prolongación del conflicto 
desgastó a las comunidades no 
sólo haciendo más profundo el 
TPS, sino que además, mantener 
la resistencia generó un desgas-
te adicional en fuerza, recursos 
económicos y organizativos. A 
pesar de todas las afectaciones que 
caracterizan al TPS, no existe un 
reconocimiento jurídico de estos 
agravios en México y, sin embargo, 
son los de mayor dificultad para 
resarcir y acceder a la justicia. 

Con el anuncio de la presa El 
Zapotillo sin Inundación y la im-
plementación del Plan de Justicia 
por el actual Gobierno Federal, 
se realizó un proceso de evalua-
ción y acompañamiento psico-
social. Un año y medio después, 
se ha encontrado que el TPS no 
ha desaparecido, no ha cedido, e 
incluso, en algunos aspectos se 
ha recrudecido. En conjunto, la 
división, polarización, desgaste 
y desconfianza que se sembraron 
a lo largo del conflicto, dificultan 
la búsqueda de reparación de los 
daños psicosociales. 

Lo que comenzó en 2008 no ha 
concluido por la sencilla razón de 
que, aunque las comunidades ya 
no serán inundadas con el nuevo 
proyecto, la presa El Zapotillo sigue 
ahí, por lo tanto, la amenaza no ha 
desaparecido para las personas. •

cia, las personas que se oponían a la 
construcción de la presa se vieron 
expuestas a diversas afectaciones 
psicosociales que sobresaltaron su 
salud mental y emocional: la ame-
naza de despojo, la incertidumbre y 
el miedo. El conflicto provocó el de-
bilitamiento del tejido comunitario.

Aún con el anuncio de no inun-
dación, estas afectaciones conti-
núan y se complican con nuevas 
tensiones y conflictos derivados 
de la lucha por la reparación del 
daño y las percepciones sobre la 
justicia.  La multiplicidad de opi-
niones, posiciones y formas de vivir 
el conflicto se acentúan aún más 
por factores como la duración de 
la lucha y resistencia, un desgaste 
acumulado resultado de un periodo 
extendido de incertidumbre y ex-
periencias estresantes vividas por 
la ejecución del Plan de Justicia.

El prolongado conflicto ha de-
jado estragos psicológicos, físicos 
y relacionales. Cada una de las 
comunidades ha tenido diferentes 
niveles de impactos y afectaciones 
psicosociales de manera dinámica 
a lo largo de los años. Desde el 
sentir de las poblaciones de Aca-
sico, Palmarejo y Temacapulín, 
el conflicto no ha finalizado del 
todo, retoma otros matices, con 
el anuncio de no inundación y 
la implementación del Plan de 
Justicia sí se generaron algunas 
expectativas y esperanzas, pero 
surgieron otras tensiones y des-
asosiegos para las comunidades.  • Visita a la presa El Zapotillo. Loreto Irene Soto Rivas

La construcción de 

El Zapotillo fue el 

principal detonante de la 

división y rompimiento 

del tejido social en 

nuestra comunidad. 
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La urgente historia  
de la resistencia

Elisa Cárdenas Ayala  Universidad de Guadalajara   
elisa.cardenas@academicos.udg.mx

El Zapotillo reactivó a 
Tenamaxtle

Don Luis Villegas

A 
Temacapulín, pueblo 
de 400 habitantes en 
Los Altos de Jalisco, se 
baja por una carretera 
que arranca en Caña-

das de Obregón. También se baja 
desde Mexticacán, cruzando el 
río Verde. Desde ambos pun-
tos es posible llegar a pie, como 
durante siglos lo han hecho los 
pobladores, o a caballo, como lo 
hacía el instructor de la banda 
de música. De Temacapulín se 
puede seguir a Palmarejo, a Aca-
sico y a los ranchos que forman 
parte del paisaje de la cañada. 
Si se está en Mexticacán, puede 
directamente tomarse el camino 
de Acasico o de Palmarejo.

Durante siglos, en esta zona 
de frontera entre lo que hoy lla-
mamos Los Altos de Jalisco y La 
Cazcana, coexistieron pueblos 
agrícolas y nómadas en torno al 
río Verde. Río generoso, aunque de 
caudal escaso, cuyas aguas forman 
pozas que los lugareños llaman 
charcos, como el “Tenamazte” que 
recuerda al líder cazcán nacido 
en Nochistlán, en el hoy estado 
de Zacatecas, a 25 kilómetros de 
Acasico, a quien León Portilla 
llamó “el primer guerrillero de 
América”. Es esta región parte 
del amplio paisaje que sirvió de 
escenario a la larga guerra del 
Mixtón. Y bien pudo haber bajado 
Tenamaxtle a bañarse en las afue-
ras de Acasico, donde también se 
dice que las mujeres encararon a 
pedradas al ejército de Pedro de 
Alvarado. 

En esa guerra encontró la muer-
te Alvarado. A Tenamaxtle no 
lo venció guerrero alguno, pero 
invitado a parlamentar fue trai-
cionado y preso. Fue conducido a 
Guadalajara, de ahí a la capital del 
virreinato y luego a España, donde 
se encontró con Bartolomé de Las 
Casas y después con la muerte. Por 
su proceso, hoy emblemático en 
materia de derechos humanos, 
sabemos la impronta de la ente-
reza del líder cazcán en el fraile 
defensor de los indios. 

“El Zapotillo -dice desde Aca-
sico don Luis Villegas- reactivó a 
Tenamaxtle”. Luego nos explica 
cómo, ante la amenaza de la pre-

sa, se identificó con la causa del 
legendario guerrero. La misma 
región, la renovada brutalidad 
del despojo, varios siglos después. 
En 2008 don Luis interpuso uno 
de los primeros amparos contra 
la presa.

En 2017, la resistencia liderada 
por el Comité Salvemos Temaca, 
Acasico y Palmarejo, se acercaba 
a sus quince años. Víspera elec-
toral, tránsito intenso de camio-
nes para saquear las arenas de 
un cauce que muchos ya veían 
enteramente sumergido, más una 
carretera que se desmigajaba y que 
ningún gobierno consideraba de 
interés reparar. Un vasto reparto 
de actores dispuestos a hacer ne-
gocios... entre grandes empresas 
nacionales y extranjeras, autori-

dades estatales y federales. Era el 
negocio del agua, el de la arena de 
río, el de la construcción y el de 
la destrucción. 

En ese año, con apoyo del Co-
mité, emprendimos un taller de 
recuperación de memoria. Traba-
jamos en Temacapulín y en Aca-
sico. Nos interesó la memoria de 
varias generaciones como parte 
de una historia en donde a la vida 
cotidiana se sumó la lucha por no 
ser inundados ni desplazados. 
Buscamos el vínculo de esa gran 
capacidad de resistencia -en una 
lucha digna de David y Goliat, 
dicen algunos- con la historia de 
la región. 

Temacapulín es un pueblo de 
aguas termales, muy apreciadas 
por los alteños. Las casas cuentan 
con agua caliente natural. Arran-
camos echando una cascarita con 
los más jóvenes, bajo cuya guía 
experta emprendimos el recono-
cimiento del territorio, incluido el 
avistamiento del monstruo. Luego 
fuimos recuperando la experiencia 

de mujeres y hombres adultos y 
en particular de personas mayo-
res. En el libro Temacapulín una 
historia desde dentro, publicado 
en 2018 por el Congreso de la 
Unión, se entretejieron grandes 
hilos memoriosos: la migración 
iniciada desde el siglo XIX, las va-
rias presas, los primeros caminos, 
la banda de música, las escuelas, 
los maestros, las devociones, las 
fiestas, la vida cotidiana del pue-
blo fluyendo con la del río.  

Tras una visita del presidente 
López Obrador, en 10 de noviem-
bre de 2021 en vísperas de la 
firma del Plan de Justicia, pre-
gunté a don Alfonso Íñiguez qué 
seguía. No dudó: la historia de 
la resistencia. Dado el vínculo 
estrecho de la memoria con la 
justicia, ganada la lucha, persiste 
el reto de conjurar el olvido. La 
escritura de la historia se plantea 
entonces como un urgente relevo 
de la memoria.

El primer paso es la constitu-
ción del archivo. Implica reunir 
materiales, ordenarlos, salvaguar-
darlos. El Archivo de la Resisten-
cia inició sus labores en marzo 
de 2023, en paralelo al taller de 
historia de la resistencia. Ahora, 
el archivo y el taller empiezan 
a andar de la mano. El archivo 
detona la memoria y la reflexión 
en colectivo: un amparo obtenido 
contra varias órdenes de apre-
hensión nos conduce al episodio 
épico de la toma de la presa. El 
viejo relato de Troya, sólo que sin 
caballo ni soldados: una camio-
netita conducida por un hombre 
acompañado por una mujer ma-
yor, María Hernández. Dicen a los 
guardias que llevan el pan para 
los lonches. Se levanta la pluma, 
distraídos los guardias ingresan 
otros vehículos con más gente. La 
presa está tomada. 

No sólo porque no se olvide, 
sino porque nuevas generacio-
nes puedan apropiarse de este 
relato con vocación universal, la 
historia es urgente de estos pue-
blos de agua y de su lucha por la 
humanidad. •

La revolución del agua. Mario Marlo / Somos El Medio

Durante siglos, en esta zona de frontera 

entre lo que hoy llamamos Los Altos 

de Jalisco y La Cazcana, coexistieron 

pueblos agrícolas y nómadas en torno 

al río Verde. Río generoso, aunque de 

caudal escaso, cuyas aguas forman pozas 

que los lugareños llaman charcos, como 

el “Tenamazte” que recuerda al líder 

cazcán nacido en Nochistlán, en el hoy 

estado de Zacatecas, a 25 kilómetros 

de Acasico, a quien León Portilla llamó 

“el primer guerrillero de América”. 

El Río Verde. María Candelaria Ochoa
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El río suena: acciones 
de comunicación en la 
lucha contra El Zapotillo

Mónica Montalvo Méndez  Sandía Digital

D
urante 16 años, se 
quitó el derecho a 
soñar a Temaca, Aca-
sico y Palmarejo, su 
futuro era incierto, 

el desplazamiento forzado por la 
presa El Zapotillo era una con-
dena la cual los habitantes de las 
comunidades, como sus aliados, 
negaron aceptar. 

Temaca, pequeño pueblo ro-
deado de cerros, durante todos 
estos años realizó un largo ca-
mino de resistencias: marchas, 
investigaciones, exposición de 
fotos, podcast, foros, caravanas, 
tomas, amparos, oraciones eleva-
das al cielo y plegarias al Señor 
de la Peñita y a la Virgen de los 
Remedios, para parar la maldición 
que llegó con el nombre de presa 
en el año 2005. Acá mencionaré 
unas cuantas, de las múltiples 
expresiones de comunicación, al-

gunas gestadas desde la orilla del 
río verde por las y los pobladores, 
otras con apoyo de decenas de 
personas que tomaron la defensa 
y para quienes esta lucha ha sido 
una gran maestra, desde lugar 
tranquilo, de agua caliente y con 
olor a chile.  

La diversas acciones de comu-
nicación realizadas durante todos 
estos años eran para alzar la voz 
sobre las injusticias múltiples de 
esta obra hidráulica pero también 
para honrar la memoria, para re-
cordar el amor, la fe y la unión que 
logró parar la pesadilla y que tam-
bién dejó ver el talento que hay 
dentro de la comunidad y cómo 
la comunicación es una apuesta 
para la defensa de los territorios.

El Zapotillo provocó que los 
habitantes afectados y afectadas 
encontraran dentro de ellos una 
fuerza que no conocían, exigie-

ron que sus palabras fueran es-
cuchadas por las autoridades de 
todos niveles, por los habitantes 
de Guadalajara, León y los Altos 
de Jalisco. En las calles de Temaca, 
las múltiples expresiones cultu-
rales, artísticas y deportivas, se 
reflejaba eso.

Mujeres, sobre todo, hombres, 
abuelos, abuelas, jóvenes, niñas y 
niños, que tomaron el megáfono, 
la brocha, la cámara y la guitarra. 
Se hicieron expertas y expertos de 
la gestión del agua, tuvieron más 

confianza para hablar al público 
con la cara en alto frente a cual-
quier funcionario, recorrieron di-
versos territorios fuera y dentro de 
México y abrieron sus casas para 
otrxs afectados. Los habitantes de 
estas pequeñas comunidades de 
los Altos de Jalisco, recibieron y 
dieron apoyo y solidaridad a otras 
luchas a favor de los ríos a lo largo 
de este gran viacrucis. 

Las mantas y murales han es-
tado presentes desde el inicio, 
consignas ,afirmaciones, mensajes 
a los diferentes gobernantes en 
turno, llamados a la esperanza, 
a seguir luchando, llenaron las 
calles … “no al Zapotillo”, “Esta 
casa no está en venta. Mientras 
Dios nos de vida, viviremos aquí”, 
“Temaca está bien ubicado, NO a 
la reubicación”, “No nos vamos a 
salir“, ”Los hijos ausentes salimos 
de nuestro pueblo con el sueño de 
regresar algún día y al inundar 
Temaca, inundan el sueño de to-
dos nosotros”; ”rios libres”. En los 
murales se ven chiles, ríos, niños, 
podemos encontrar consignas so-
bre “Libertad” y “con agua todo, 
sin ella nada” .

La música ha sido acompañante 
para la exigencia de los temaca-
pulenses de parar la presa. En el 
2008, en el marco del encuentro 
Mapder, Manuel Carvajal, cono-
cido como «El bombón», junto 
con habitantes de Guadalajara, 
compusieron la canción de «Entre 
cuatros cerros», que se convirtió 
en un himno de esta lucha, y que 
inspiró que se grabara un dis-
co con canciones que ponen en 
manifiesto el sentimiento de la 
comunidad, se incluyen canciones 
como «Señor Pitágoras» y «Adiós 
Temaca». Entre otras canciones 
está «No venderé», inspirada en 
la ranchera «No volveré». Después 
se grabó el disco «Mi corazón no 
se vende» donde había letras de 
Gabriel Espinoza e interpretacio-
nes de las hermanas Carvajal. Du-
rante unos años también estuvo 
presente la Banda La Peñita Te-
macapulín integrada por jóvenes 

de la comunidad 
Han existido diversas campa-

ñas en redes sociales como «Los 
ojos del mundo están puestos en 
Temaca», « es tiempo de cumplir 
», « ni un peso más al zapotillo», 
muchas de ellas se podían encon-
trar en el Facebook y los carteles 
que quedan en las casas como re-
cuerdos. Estas fueron estratégicas 
y donde los hijos ausentes de GDL, 
Monterrey y EUA, compartían 
memes, información y luchaban 
desde sus trincheras. 

Se han gestado proyectos cultu-
rales y deportivos, que a la fecha 
ya son incorporados como parte 
del calendario festivo de la comu-
nidad, como es la Feria del Chile, 
donde se centra una de las pro-
ducciones más significativas de la 
región: el chile de árbol Yahualica. 
La carrera de Los Remedios con-
siguió ya 16 ediciones, que atrae 
a corredores de toda la región. O 
la Semana Cultural Alfredo R. 
Placencia.

Desde el audiovisual, existe una 
gran cantidad de videos y docu-
mentales, como «Entre Cuatros 
Cerros», «Pertenezco a Temaca», 
«Un río corre a través de noso-
tros», «Temacapulín, pueblo lu-
minoso», y más.

En esta nueva etapa que se vive 
en la comunidad siguen presentes 
propuestas culturales, como Semi-
lleros Creativos de Temacapulín, 
donde Miguel Ángel Vera Sansón, 
junto con los niños y niñas  llevan 
la lucha por el agua al escenario 
teatral. Y el Convite cultural de 
Temacapulín. llevado por Blanca 
Gutiérrez, donde borda y genera 
un espacio para seguir fortale-
ciendo a la comunidad. Estos dos 
programas de la Secretaría de 
Cultura del Gobierno de México.

Hoy las comunidades enfrentan 
un nuevo reto, el de construir esos 
sueños, la tarea no será fácil, pero 
se tendrá que pintar nuevos mu-
rales, escribir nuevas canciones, 
recordar las múltiples historias 
que se encuentran en estas luchas 
y escribir nuevas memorias. •

Primeros stencils 2008. Monica Montalvo

Las mantas y murales han estado 

presentes desde el inicio, consignas 

,afirmaciones, mensajes a los diferentes 

gobernantes en turno, llamados a la 

esperanza, a seguir luchando, llenaron 

las calles … “no al Zapotillo”. Blanca Gutierrez
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¡Temaca vive y la 
lucha… aún no termina!

María González Valencia  Instituto Mexicano Para el Desarrollo 
Comunitario (IMDEC)  @MarGzlezValen

Lecciones y desafíos en la lucha por el Territorio, 
el Derecho a la Reparación de Daños y la Gestión 
Integral del Agua en Jalisco: Presa El Zapotillo

V
olvimos a dormir en 
paz, a recuperar el 
sueño, a erradicar 
la incertidumbre, y 
poco a poco han ido 

desapareciendo nuestras pesadi-
llas de quedar bajo el agua o ser 
despojados de nuestro territorio, 
patrimonio, cultura e identidad, 
nos dijo don Ponchito, defensor 
entrañable de Temacapulín, Ja-
lisco, en una de las Asambleas 
Comunitarias donde se cons-
truía colectivamente la nueva 
estrategia de lucha, después de 
la firma de los “Acuerdos de No 
Inundación por el proyecto Pre-
sa El Zapotillo”, logrados por las 
comunidades de Temacapulín, 
Acasico y Palmarejo con el presi-
dente de México, Andrés Manuel 
López Obrador, y su Gabinete 
Ampliado, el 10 de noviembre 
de 2021, en la plaza principal de 
Temacapulín.

El testimonio de Don Poncho 
resonó con las valientes muje-
res defensoras comunitarias de 
Temaca, presentes en la Asam-
blea, como doña Marichuy García, 
María Félix Rodríguez, Abigail 
Agredano, Isaura Gómez, Imelda 
Limón, Martha Álvarez, Blanca 
Gutiérrez, Rafaela Gallo, Socorro 
Jáuregui, Margarita Juárez, Aurora 
Jáuregui, Emilia Aramburo, Juana 
Ponce, Esmeralda Ayala, Consuelo 
Carbajal y Lourdes Jiménez. Sus 
palabras y sentimientos repre-
sentaban lo que para ellos es sig-
nificativo y habían ganado como 
fruto de su lucha, como expresión 

de lo que inmediatamente cambió 
en sus vidas, cuerpos, mentes y 
corazones. 

Cautelosos, acordaron no echar 
las campanas al vuelo y guardar 
las celebraciones, hasta en tanto 
no estuvieran totalmente termi-
nados los “agujeros” en la cortina 
de la presa, es decir, el vertedor 
físico, que les garantizará que las 
comunidades no queden bajo el 
agua, la Asamblea lo asumió como 
mandato, y la celebración de esta 
victoria, está pendiente.

A partir de ese momento, las co-
munidades se embarcaron en una 
nueva fase de su proceso de resis-
tencia, defensa y recuperación de 
su territorio. En este punto, su 

lucha se centra en la búsqueda del 
derecho a una reparación integral 
por todos los daños materiales e 
inmateriales sufridos, que con-
lleva la reconstrucción del tejido 
social roto durante el conflicto, 
la exigencia de justicia y el cum-
plimiento de todos los derechos 
que les fueron negados.

El nuevo camino emprendido 
por las comunidades no ha sido 
fácil, ha requerido restaurar el diá-
logo, el respeto y la credibilidad 
con las autoridades, así como las 
garantías del Gobierno Federal 
para el cumplimiento de los acuer-
dos de no inundación, justicia 
y reparación. Estos acuerdos se 
resumen en el “Plan de Justicia 
para la Reparación Integral de 
los Daños de los pueblos campe-
sinos de Temacapulín, Acasico y 
Palmarejo en Jalisco”, que consta 
de 15 puntos que demandan la 
reparación de derechos que fue-
ron violados y la propuesta de 
“Reacondicionamiento técnico 
del proyecto Presa El Zapotillo sin 

inundación de las comunidades”. 
Ambos planes fueron elaborados 
de manera participativa por las 
comunidades, en coordinación 
con el Comité Salvemos Tema-
capulín, Acasico y Palmarejo, el 
Instituto Mexicano para el Desa-
rrollo Comunitario, A.C. (IMDEC), 
el Colectivo de Abogados y sus 
asesores técnicos, los ingenieros 
Tunuary Chávez, Jonatán Godínez 
y Jorge Acosta.

Son muchas las lecciones y 
aprendizajes que nos aporta el 
proceso de resistencia y la lucha 
comunitaria de Temacapulín, 
Acasico y Palmarejo; el cimiento 
y corazón de lo logrado radicó 
en la fuerza de la organización y 
la identidad, es decir, el sentido 
de pertenencia al territorio para 
defenderlo incansablemente. No 
importa si por otras razones ya 
no se habita de manera perma-
nente en los pueblos de origen, 
realidad que abraza a la mayoría 
de las comunidades de este país, 
que viven procesos de migración 
y despoblamiento acelerados. 
Temacapulín conservó su orga-
nización tradicional ligada a sus 
fiestas patronales y comunitarias 
e incluyó en la lucha a los hijos e 
hijas ausentes que viven en di-
ferentes ciudades de los Estados 
Unidos y de México, quiénes de-
fendieron el territorio aquí y allá, 
con un sentido de la resistencia 
territorial, multilocal, translocal, 
transterritorial y transnacional, 
que puede ser ejemplo para otras 
comunidades y movimientos que 
luchan contra el despojo, el ex-
tractivismo, la privatización y la 
mercantilización de nuestra agua 
y bienes comunes naturales.

Esta lucha demostró la fuerza 
de lo pequeño, con resultados gi-
gantes. Gran lección para no des-
animarnos ante la adversidad del 
contexto. Establecieron alianzas 
estratégicas de acompañamiento y 
asesoría permanente en lo organi-
zativo, político, técnico y jurídico 
que fueron clave para llegar a la 
victoria en 2021. Politizaron sus 
creencias, sus símbolos religio-
sos, llevándolos al espacio de lo 
público, al debate sociopolítico y 
a la defensa de los derechos hu-

manos. Superaron las múltiples 
violencias institucionales que 
les condenaban a desaparecer, 
tratándolos siempre como mi-
norías o desiguales en derechos, 
en comparación a la gente de las 
ciudades, a donde llegaría el agua 
del río Verde. Aprendieron a re-
belarse, a defenderse, a no tener 
miedo. Cuestionaron y se opu-
sieron al modelo económico que 
despoja territorios y destruye la 
madre tierra. Usaron su derecho 
a decir ¡NO!, y propusieron un 
nuevo paradigma que contempla 
una diversidad de alternativas de 
gestión integral del agua para su 
territorio, Jalisco y México.

No obstante, las fracturas y los 
impactos resultantes del conflicto 
siguen vigentes en las comuni-
dades, minando la capacidad de 
acción comunitaria. En esta fase 
crítica de la lucha, es esencial que 
la acción se mantenga activa y 
fortalecida. No debemos perder 
de vista que los causantes de estos 
perjuicios fueron los promotores 
del megaproyecto, los gobiernos y 
las empresas constructoras, todos 
los cuales vulneraron los derechos 
humanos y deben rendir cuentas. 

El próximo 10 de noviembre se 
cumplirán dos años de la firma 
de los históricos “Acuerdos de 
No Inundación por el proyecto 
Presa El Zapotillo” logrados por 
las comunidades. El Gobierno del 
presidente López Obrador, esta-
bleció una relación renovada con 
las comunidades, caracterizada 
por un mayor respeto, diálogo, 
participación y voluntad política, 
que ha sido clave para el avance y 
el cumplimiento de los acuerdos, 
sin embargo, el laberinto de la 
burocracia ha estado presente y 
ha representado un desafío para 
el cumplimiento más ágil del plan 
de reparación de daños. 

Le queda un año al gobierno 
de la 4T para finalizar su sexenio, 
tiempo en el que debe intensifi-
car el cumplimiento total de los 
acuerdos comprometidos con las 
comunidades. Este es el momento 
y la oportunidad que tiene el Go-
bierno Federal para establecer pre-
cedentes en la reparación de daños 
causados por megaproyectos que 
violan derechos colectivos, como 
el acceso al agua, la preservación 
de un medio ambiente saludable y 
la integridad territorial. Es crucial 
que se cumplan medidas de res-
titución, rehabilitación, compen-
sación, satisfacción, ofrecimiento 
de disculpas públicas y garantías 
de no repetición.

La transformación del modelo 
de gestión y administración del 
agua en el país y el avance ha-
cia un enfoque de reparación de 
daños más efectivo sigue siendo 
una tarea pendiente de la 4T. El 
derecho a la reparación integral 
de los daños es una obligación de 
Estado y por lo tanto trasciende 
sexenios, partidos y mandatarios. 
Las comunidades merecen justicia 
y los próximos gobiernos también 
están obligados a garantizar el 
derecho a la reparación. •

Encuentro y resistencia. Mario Marlo / Somos El Medio

¡Temaca vive! Y la lucha aún no termina. Shiiebi Aguilar / IMDEC
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El Zapotillo: del Plan de Justicia para 
las Comunidades a la obsolescencia 
del modelo de gestión del agua

Guillermo Luévano Bustamante  Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí  guillermo.luevano@uaslp.mx  María Suhey Tristán 
Rodríguez  Universidad de Guadalajara  suhey_tristan@hotmail.com

S
atisfacer la creciente 
necesidad de agua en 
las áreas urbanas im-
plica, bajo el enfoque 
de desarrollo predomi-

nante, llevar a cabo proyectos de 
infraestructura costosos en tér-
minos económicos, ambientales 
y sociales. Sin embargo, en este 
proceso, las personas afectadas 
por la implementación de gran-
des proyectos hídricos suelen 
quedar excluidas, ya que el argu-
mento de “en beneficio nacional” 
prevalece sobre sus derechos y 
formas de vida. En esta perspec-
tiva, las comunidades rurales a 
menudo quedan subordinadas 
a las demandas de las grandes 
ciudades. La experiencia de Te-
macapulín, Acasico y Palmare-
jo frente a la presa El Zapotillo 
ejemplifica esto.

Desde 2005, cuando se comen-
zaron a planificar los primeros 
pasos para la construcción de la 
presa El Zapotillo, un proyecto 
inicialmente destinado a abas-
tecer de agua potable a la ciu-
dad de León en Guanajuato, así 
como a la Zona Metropolitana 
de Guadalajara y la región de los 

Altos de Jalisco, las comunidades 
afectadas enfrentaron una ame-
naza inminente: la inundación 
de sus tierras y, en consecuencia, 
su desplazamiento forzado. En 
respuesta, iniciaron una lucha 
y resistencia contra los desafíos 
que ponían en peligro su calidad 
de vida, su herencia cultural y sus 
condiciones socioeconómicas. En 
general, los derechos humanos 
vulnerados incluyeron el acceso a 
la información y la participación 
pública, el acceso a la justicia, la 
legalidad y seguridad jurídicas, el 
desarrollo, la salud, la vivienda, el 
ambiente sano, la propiedad y la 
preservación de su cultura.

La lucha de Temacapulín, Aca-
sico y Palmarejo se convirtió en 
un ejemplo notable de resolución 
de un conflicto socioambiental 
cuando, en noviembre de 2021, 
lograron que el presidente Andrés 
Manuel López Obrador firmara 
el “Plan de Justicia para la Repa-
ración Integral de los daños de 
los pueblos Campesinos de Te-
macapulín, Acasico y Palmarejo 
en Jalisco”. Este plan atendió las 
demandas de las comunidades 
afectadas, pero también permitió 

la continuación de la construcción 
de la presa después de 16 años de 
disputas legales. El plan asegu-
ra que Temacapulín, Acasico y 
Palmarejo no serán inundados al 
reducir la altura de la cortina de la 
presa y crear ventanas de 9 metros 
para liberar agua durante lluvias 
intensas. Además, establece que 
el agua se utilizará únicamente 
para la Zona Metropolitana de 
Guadalajara.

Desde una perspectiva social, 
cultural y ambiental, el Plan de 
Justicia comprende 15 puntos para 
reparar integralmente el daño 
causado a las comunidades. Esto 
incluye una auditoría para detec-
tar y sancionar posibles actos de 
corrupción, disculpas del Estado 
por las violaciones a los derechos 
humanos, el derecho al retorno 
para los residentes de Palmarejo 
desplazados contra su voluntad, 

el respeto por las propiedades en 
la nueva localidad de Acasico, la 
creación de infraestructuras co-
munitarias como centros de salud, 
biblioteca comunitaria, carreteras, 
centros escolares, y la rehabili-
tación de áreas afectadas por la 
construcción de la presa y la ex-
tracción no regulada de material 
pétreo del río Verde.

Aunque el Plan de Justicia mar-
ca un hito al iniciar un nuevo 
diálogo entre las comunidades y el 
Gobierno Federal y busca reparar 
el daño causado, no resuelve los 
problemas subyacentes relaciona-
dos con un modelo insostenible 
de gestión del agua. La falta de 
un enfoque integral de manejo de 
recursos hídricos que considere 
tanto las necesidades humanas 
como las del entorno natural si-
gue siendo una tarea pendiente.  
Desde esta perspectiva, la pre-

sa El Zapotillo se erige como un 
ejemplo de enfoque obsoleto en el 
manejo del agua, centrado única-
mente en la eficiencia económica 
y la productividad, este enfoque 
descuida los efectos ambientales 
perjudiciales que genera.

Las decisiones tomadas sin una 
consideración adecuada en cuan-
to a la gestión integral del agua, 
justifica una visión utilitaria que 
incita a su sobreexplotación y 
degradación y que tienen conse-
cuencias inevitables en el entorno 
natural. Aunque en el caso de Te-
macapulín, Acasico y Palmarejo se 
ha logrado evitar la inundación y 
el desplazamiento de comunida-
des, los riesgos de agotamiento de 
acuíferos y degradación de cuer-
pos de agua permanecen laten-
tes. En este sentido, es esencial 
reconocer que el Plan de Justicia 
representa un paso importante 
hacia la resolución de un con-
flicto, pero no aborda de manera 
completa el enfoque insostenible 
de gestión del agua que la presa 
El Zapotillo representa. Para un 
cambio significativo, se requiere 
una revisión integral del manejo 
de recursos hídricos que reconoz-
ca la interconexión de todos los 
aspectos relacionados con el agua, 
incluyendo su disponibilidad, ca-
lidad, necesidades sociales, pero 
también ecológicas. •

La lucha de Temacapulín, Acasico y Palmarejo se convirtió en un ejemplo 

notable de resolución de un conflicto socioambiental cuando, en noviembre 

de 2021, lograron que el presidente Andrés Manuel López Obrador 

firmara el “Plan de Justicia para la Reparación Integral de los daños de los 

pueblos Campesinos de Temacapulín, Acasico y Palmarejo en Jalisco”. 

El río verde. Blanca Gutierrez 
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La presa El 
Zapotillo: una 
reconstrucción 
sociopolítica 
del conflicto

Alberto Arellano Ríos  El Colegio de Jalisco  @betoarellano14

L
a defensa que han he-
cho los pueblos alteños 
de Temacapulín, Aca-
sico y Palmarejo frente 
al Estado mexicano, lo 

convierte un caso significativo de 
movilización y resistencia frente 
a los mega-proyectos hídricos. Y 
aunque la determinación del pre-
sidente de la República, Andrés 
Manuel López Obrador (AMLO), 
de no inundar las comunidades 
trastocó una relación de lucha 
muy desigual (noviembre de 
2019), aportó algo de tranqui-
lidad a los habitantes de las co-
munidades.  Desde entonces a 
la fecha, el conflicto se ha trans-
formado a partir de una decisión 
salomónica: por un lado, no se 
inundan las comunidades y, por 
el otro, se hacen los ajustes técni-
cos respectivos. A pesar de lo que 
se piensa, el conflicto no conclu-
ye. Al contrario, han emergido 
otros frentes debido a que ya no 
hay un enemigo común: el Es-
tado mexicano. Para entender 
las fases sociopolíticas en torno 
a la construcción de la presa, es 
importante insertar el proyecto 
en un problema estructural para 
entender la actual coyuntura. 

El conflicto simplemente se ha 
transformado. Una situación im-
portante es que la incertidumbre 
impera en los habitantes de los 

pueblos, ya que puede ser reac-
tivado por otro gobierno federal. 
Otro es que no resuelve el asunto 
de fondo, y es el relativo a que 
no se cambia el paradigma en 
la problemática del agua: no es 
un problema de escasez sino de 
gestión del vital líquido. 

El conflicto en el mediano plazo 
se inscribe en el marco de mega-
obras para abastecer de agua al 
área metropolitana de Guadala-
jara. Desde la década de 1990 se 
han formulado diversos mega-pro-
yectos ligados a los gobiernos de 
diferente filiación partidista. Los 
más renombrados son, por ejem-
plo, la Zurda-Calderón que fue un 
proyecto de los últimos gobiernos 
del Partido Revolucionario Insti-
tucional; el crédito japonés para 
sanear las aguas residuales en el 
primer gobierno panista de Alberto 
Cárdenas; o la construcción de la 
presa de Arcediano en el gobierno 
de Francisco Ramírez. Cabe resal-
tar que todos los proyectos parten 
de una óptica ingenieril. Resaltan 
la viabilidad técnica, pero son dé-
biles en la factibilidad política al 
ignorar la dimensión social.

La historia de la presa El Zapo-
tillo inicia en el año de 2009, pero 
se puede rastrear cuando el pre-
sidente Vicente Fox planteó dotar 
de agua a la zona metropolitana de 
León, Guanajuato. La construcción 

de la presa ha sido detallada en 
múltiples trabajos periodísticos 
y académicos, pero el ignorar la 
dimensión social y territorial ha 
provocado que los costos finan-
cieros aumenten al no considerar 
situaciones no anticipadas y ma-
nejarlas de la mejor manera. 

Por otro lado, la construcción de 
la presa El Zapotillo ha evidenciado 
que el Estado mexicano incumple 

sus propios procesos. El más recor-
dado es cuando la Suprema Corte 
declaró la invalidez del convenio 
celebrado entre los gobiernos de 
Jalisco y Guanajuato para que la 
presa alcanzara la famosa altura 
de 105 metros. Pero, y ante las 
legítimas luchas, los gobiernos 
han respondido con la represión 
y hostigamiento; criminalizando 
con ello la protesta y la disidencia 
social. Fue así que, entre indefini-
ciones, promesas incumplidas u 
oídos sordos de las autoridades, los 
pueblos resisten. En la coyuntura 
actual la demanda de mayor acom-
pañamiento y atención al conflicto 
es necesaria pues se reviste de más 
elementos, uno de ellos es el des-
gaste físico y emocional. 

El que las autoridades federales 
atendieran, escucharan y respeta-
ran el derecho de tres comunida-
des a decir NO a un megaproyecto 
que amenazaba su vida, tradicio-
nes, cultura y patrimonio, obtuvo 
un triunfo que puede ser valorado 
a medias. De hecho, no fueron en 
sí las instancias estatales, sino que 
AMLO, cuando asumió la presi-
dencia de la República, hizo suya 
esta elemental demanda. Desde 
antes y como candidato, AMLO 
visitó la zona para comprome-
terse de no inundar los pueblos. 

La promesa se cumplió cuando 
en su tercera visita, y ya siendo 
jefe de Estado, oficializó la no 
inundación de las comunidades. 
En el acto se anunció un Plan de 
Justicia (PJ). La decisión no fue 
del agrado de todos. Mientras el 
gobierno de Jalisco se muestra 
titubeante, el de Guanajuato y sus 
empresarios, así como el Partido 
Acción Nacional, han rechazado 
abiertamente la decisión y es po-
sible que estén a la expectativa de 
que otra administración federal 
retome el proyecto general. 

Desaparecido el enemigo en co-
mún, las comunidades comienzan 
a ver más aristas. Las diferencias 
internas salen a relucir. Una tiene 
que ver con la implementación 
del PJ. En su instrumentación 
se nota que los tiempos en que 
operan las instituciones del Es-
tado son diferentes a los de las 
comunidades. Las diferencias sur-
gen por los recursos, proyectos 
y decisiones. Mención especial 
merece la presencia del crimen 
organizado con sus dispositivos 
panópticos y/o de control. Al final, 
pedirle a las comunidades que 
sigan resistiendo, es ignorar que 
el tiempo desgasta y transforma.  
Esto demanda mayor atención y 
acompañamiento. •

El conflicto en el mediano plazo se inscribe en el marco de mega-obras 

para abastecer de agua al área metropolitana de Guadalajara. Desde 

la década de 1990 se han formulado diversos mega-proyectos ligados 

a los gobiernos de diferente filiación partidista. Los más renombrados 

son, por ejemplo, la Zurda-Calderón que fue un proyecto de los últimos 

gobiernos del Partido Revolucionario Institucional; el crédito japonés 

para sanear las aguas residuales en el primer gobierno panista de 

Alberto Cárdenas; o la construcción de la presa de Arcediano en el 

gobierno de Francisco Ramírez. Cabe resaltar que todos los proyectos 

parten de una óptica ingenieril. Resaltan la viabilidad técnica, pero 

son débiles en la factibilidad política al ignorar la dimensión social.

Gustavo González "Cactuzoo"
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Momentos clave en el proceso 
de la resolución del conflicto

Néstor Adán Ortiz Zamora  Universidad de Guadalajara   
nestor.aoz@outlook.com

L
a presa El Zapotillo fue 
un conflicto que parecía 
no tener solución y que 
inevitablemente con-
denaría a los pueblos a 

desaparecer. Nuevas esperanzas 
surgieron con la entrada del go-
bierno en turno, pues en visitas 
anteriores como precandidato, 
el presidente había prometido 
a los pobladores la cancelación 
de la presa. A principios del 
año 2019 se dieron los primeros 
acercamientos, por primera vez, 
el gobierno federal se abrió al 
diálogo. Además, un cambio en 
la actitud de los funcionarios no 
pasó desapercibido por parte de 
los afectados, pues de tener un 
trato hostil y en ocasiones bur-
lesco, pasó a ser un trato cordial 

y con respeto. Sin embargo, no 
todo fue miel sobre hojuelas, 
pues dentro de las entrañas de la 
estructura del Estado, como en 
dependencias como la CONA-
GUA, existían resquicios de 
aquellos que continuaban con la 
intención de terminar la presa, 
y con ello, la desaparición de los 
pueblos. 

También hubo funcionarios 
quienes mostraron su apoyo a 
los pobladores, uno de ellos y de 
importancia política, fue el en-
tonces titular de la SEMARNAT, 
Víctor Toledo Manzur. Fue el pri-
mer funcionario de alto nivel en 
visitar Temacapulín, un 30 de julio 
del 2019, y una vez que escuchó 
a los pobladores expresó: “el acto 
más irracional que yo podría re-

gistrar, sería que este pueblo des-
apareciera”. Pero, por otro lado, la 
titular de la CONAGUA en aquel 
momento, Blanca Jiménez, parecía 
que equilibraba la balanza a favor 
de quienes querían continuar con 
el proyecto de la presa, pues era 
alguien cercana al gobierno de 
Guanajuato, aunque siempre se 
mantuvo respetando el proceso 
de diálogo. La oficina de asesores 
del presidente, quien encabezaba 
Cárdenas Batel, se mantenía a la 
expectativa. En el 2019 se había 
llegado a un punto donde no se 
lograba avanzar en el diálogo, y 
los pobladores se mantenían en la 
incertidumbre. Llegó el 2020 y con 
ello la pandemia del Covid-19, por 
lo que el avance en el diálogo se 
había estancado durante ese año, 
sin embargo, ocurrieron cambios 
dentro del gobierno que parecie-
ron modificar el juego político. 

El 31 de agosto del 2020 se da 
el cambio de titular de la SEMAR-
NAT, Víctor Toledo, que era perci-
bido como un aliado por parte de 
los pobladores, fue sustituido por 
María Luisa Albores, quien tam-
bién ya había tenido acercamiento 
con el movimiento. Aunque los 
cambios más importantes venían 
más adelante y ocurrieron en la 
CONAGUA, la instancia federal 
con más peso en el conflicto. En 
septiembre del 2020, se dieron 
cambios de subdirectores en la 
CONAGUA, lo que en la prensa 
se catalogó como una “limpieza”. 
Aunque ahí se mantuvo Blanca 
Jiménez, al menos hasta ese mo-
mento, estos cambios en la CONA-
GUA pudieron jugar en favor de 
los habitantes. Pero el cambio 
más relevante, fue el 1 de junio de 
2021, cuando Germán Martínez 
Santoyo es designado como titular 

de la CONAGUA. Esto provocó 
un cambio en la dirección hacia 
la resolución del conflicto. 

Se establecieron nuevas me-
sas de diálogo, ahora con nuevos 
actores dentro de las institucio-
nes. Durante julio del 2021 se 
dan las primeras reuniones, una 
en CDMX y otra en Guadalaja-
ra. De manera sorpresiva y sin 
que se haya avanzado mucho, el 
presidente informa que visitaría 
Temacapulín el 14 de agosto. Esto 
causó sorpresa e incertidumbre 
entre los pobladores, pues se llegó 
a pensar que el presidente iba a ir 
a convencerlos de la inundación. 
Llegó la fecha, y el presidente 
anunció en Temacapulín su com-
promiso de no inundación y con 
ello, mencionó que el titular de 
la CONAGUA, en una semana 
presentaría una propuesta que 
pusiera en funcionamiento la pre-
sa y que no inundaría los pueblos. 
Una semana después, Martínez 
Santoyo, acude a Temacapulín y 
presenta una propuesta de unas 
compuertas electrónicas que no 
rebasarían los 60 metros de em-
balse. Pobladores y aliados escu-
charon la propuesta y decidieron 
revisarla. Más adelante, durante 
un mes se dio la cooperación entre 
los pobladores, técnicos aliados y 
técnicos de la CONAGUA para dar 
con una solución que satisficiera a 
ambas partes, que garantizara la 
no inundación de los pueblos y la 
puesta en marcha de la presa. Al 
final, la propuesta queda con unos 
vertederos libres, tipo ventanas, 
a una altura de 42 metros, lo que 
garantizaría que no se inundara 
ningún pueblo. 

Finalmente, el 10 de noviembre 
de 2021, AMLO realiza la tercera 
visita de ese año a Temacapulín y 
firma el Plan de Justicia. Ahora se 
vislumbran nuevos caminos para 
Temacapulín, Acasico y Palmare-
jo, aunque todavía desconocemos 
el rumbo que va a tomar, pues 
nuevas configuraciones en la re-
gión han empezado a ocurrir, y 
actores nuevos pueden surgir. Si 
bien, los cambios en la estructura 
del gobierno se consideran claves 
para la resolución del conflicto, 
no hubiesen sido suficientes sin la 
determinación de los pobladores 
de los pueblos, en especial aquellos 
que integraron el Comité Salvemos 
Temacapulín, Acasico y Palmare-
jo, pues sin su sacrificio y lucha, 
probablemente al día de hoy, no 
se hablaría más de esos pueblos. •

En septiembre del 2020, se dieron cambios de subdirectores en la 

CONAGUA, lo que en la prensa se catalogó como una “limpieza”. Aunque 

ahí se mantuvo Blanca Jiménez, al menos hasta ese momento, estos 

cambios en la CONAGUA pudieron jugar en favor de los habitantes. Pero 

el cambio más relevante, fue el 1 de junio de 2021, cuando Germán 

Martínez Santoyo es designado como titular de la CONAGUA. Esto 

provocó un cambio en la dirección hacia la resolución del conflicto. 

Mario Marlo / Somos El Medio

Visita de AMLO en Temacapulín el 14 de agosto de 2021. Mario Marlo / Somos el Medio
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La materialización de 
la presa El Zapotillo

Darcy Tetreault  Unidad Académica de Estudios del Desarrollo, UAZ  
darcy.tetreault@uaz.edu.mx   José Ramón Carmona Motolinia  
Universidad de Guadalajara  r.motolinia@gmail.com

E
l Zapotillo es la pri-
mera megapresa en el 
mundo en ser perfo-
rada para deshabilitar 
la parte superior de la 

cortina y, en este caso, dejar pa-
sar el agua a un nivel a la mitad 
de su altura construida de 80 
metros. Este hecho extraordi-

nario es el resultado de más de 
15 años de lucha de resistencia 
por parte de los pobladores e 
hij@s ausentes de las tres comu-
nidades amenazadas por inun-
dación: Temacapulín, Acasico y 
Palmarejo. 

Cuando visitamos la presa el 24 
de mayo de 2023 con represen-

tantes de dichas comunidades, 
las ventanas nos impresionaron 
por sus enormes dimensiones. 
Parados en la boca de una de ellas, 
aguzamos los oídos sobre el ruido 
de la maquinaria de demolición 
para escuchar al ingeniero a car-
go de la obra explicar que cinco 
de ellas medirán nueve metros 
por 13 y la restante, siete por 12 
metros. En las cartulinas que nos 
presentó, decía que el volumen 
total del material demolido será 

61,756 metros cúbicos (m3). Se 
trata de cemento compactado 
por rodillo, una parte del cual se 
recicla en obras de construcción 
municipales.

La producción de cemento im-
plica el consumo de grandes canti-
dades de energía. Se ha calculado 
que es responsable del 8% de las 
emisiones de CO2 a nivel mundial. 
El cemento funciona como pega-
mento para unir la arena, grava 
y otros agregados del concreto. 
Estos materiales son los que se 
extraen en mayores volúmenes 
de la Madre Tierra. Sus tasas de 
extracción han crecido de mane-
ra exponencial desde la segunda 
guerra mundial, en relación con 
procesos de urbanización y me-
gaproyectos de desarrollo, y como 
parte de la Gran Aceleración del 
metabolismo social de la econo-
mía mundial, la cual ha recibido 
un nuevo ímpetu desde inicios 
del siglo XXI. Por tanto, el con-
creto se considera el tipo de roca 
nueva más abundante del antro-
poceno, la actual época geológica 
caracterizada por rápidos cambios 
medioambientales impulsados por 
el desarrollo capitalista.  

La construcción de la presa El 
Zapotillo requirió la extracción de 
grandes volúmenes de materiales. 
Según la Manifestación de Impac-
to Ambiental (MIA), la cortina 
estaba originalmente diseñada a 
componerse de 130,000 toneladas 
de cemento, 5,000 toneladas de 
acero de refuerzo, 350,500 m3 de 
concreto simple, 50,500 m3 de 
concreto reforzado, 72,000 m3 de 
material impermeable y 468,000 
m3 de grava y arena. Adicional-
mente, requería la excavación de 
21,200 m3 de tierra y roca de las 
laderas del cañón y el cauce del 
río. Ahora bien, estos cálculos 
corresponden a la MIA que con-
templó una cortina de 80 metros; 
y la que se construyó era para 
seguir arriba hasta alcanzar una 
altura de 105 metros. En la modi-
ficación de la MIA, que salió en 
2011 para proyectar esa altura, se 
señala que se requeriría el 23.8% 
más de todo tipo de material y 
una excavación más profunda. 

Además, no olvidemos que en 
mayo de 2014 las empresas con-
tratadas para construir la presa 
(FCC Construcción, La Peninsular 
y el Grupo Hermes) tuvieron que 
demoler 1,466 m3 de la capa de la 
cortina en construcción, debido 
a una falla en la mezcla de los 
materiales. 

Conagua indica que se extraje-
ron los materiales para la cons-
trucción de El Zapotillo de dos 
sitios: Banco La Palma y Banco La 
Palma II, ubicados en los predios 
denominados Rancho La Para-
da y La Palma, en el municipio 
de Yahualica de González Gallo, 
Jalisco. Del primero, extrajeron 
1,050,227 m3 de materiales y del 
segundo, 720,423 m3. En las imá-
genes de satélite correspondien-
tes se observan montículos de 
materiales con tonalidades dis-
tintas a las del área circundante.

Por cierto, la adecuación de 
la presa El Zapotillo para ope-
rarse con una altura de llenado 
de 40 metros no solo implica la 
demolición de decenas de miles 
de metros cúbicos de materiales 
en la perforación de las ventanas, 
sino también la extracción y utili-
zación de materiales adicionales 
para completar la construcción 
del tanque amortiguador (20,681 
m3), el contrazud (7,006 m3) y un 
muro al lado izquierdo del tanque 
amortiguador (1,599 m3). 

Las consecuencias ambientales 
de la extracción de arena, grava y 
otros materiales de construcción 
son complejas y dependen de 
los ecosistemas de donde se ex-
traen. Suelen incluir la alteración 
de las topografías locales, de la 
cobertura de vegetación, de los 
flujos hidrológicos y los paisajes 
histórico-culturales, además de 
dejar hundimientos en los lechos 
de ríos y arroyos. De acuerdo con 
los testimonios de la gente local 
con la que hemos conversado, y 
nuestras observaciones en cam-
po, éstas corresponden a algunos 
de los impactos socioambientales 
asociados con la extracción de 
materiales de construcción en 
los territorios afectados por El 
Zapotillo. •

La construcción de la presa El Zapotillo 

requirió la extracción de grandes 

volúmenes de materiales. Según la 

Manifestación de Impacto Ambiental (MIA), 

la cortina estaba originalmente diseñada 

a componerse de 130,000 toneladas 

de cemento, 5,000 toneladas de acero 

de refuerzo, 350,500 m3 de concreto 

simple, 50,500 m3 de concreto reforzado, 

72,000 m3 de material impermeable 

y 468,000 m3 de grava y arena. 

Ventana de la presa. José Ramón Carmona

Sitios de extraccion de materiales.  google maps

mailto:darcy.tetreault@uaz.edu.mx
mailto:r.motolinia@gmail.com
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Pugnas entre aguas agroindustriales 
y urbanas en Los Altos de Jalisco

Cindy McCulligh  CIESAS Occidente  cindy@ciesas.edu.mx  Brenda 
Sofía Chávez Vázquez  CIESAS Occidente  sofiachavez.gt@gmail.com

L
a presa El Zapotillo se 
construyó sobre el río 
Verde en Los Altos de 
Jalisco, una región que 
se ha encontrado entre 

las pugnas por el agua de León, 
Guanajuato y del Área Metro-
politana de Guadalajara (AMG). 
Mientras los tentáculos de estas 
dos urbes se extienden sobre 
esta región de creciente acti-
vidad agroindustrial y débiles 
sistemas municipales de agua 
y saneamiento, las dinámicas 
propias en torno a las aguas su-
perficiales y subterráneas en el 
campo y las ciudades reflejan al-
gunas de las problemáticas más 
acuciantes en el país. Aquí, la 

sobreexplotación y contamina-
ción de las aguas se agravan al 
margen de regulaciones insufi-
cientes y escasamente aplicadas. 

Los veinte municipios de las 
regiones Altos Norte y Altos Sur 
albergan una población de 829 mil 
habitantes y a ciudades medias 
como Lagos de Moreno, Tepatitlán, 
San Juan de los Lagos y Arandas. 
Es una región semi-árida, con una 
precipitación promedio anual de 
598.7 mm, pero con una impor-
tante producción agropecuaria. En 
2022, en estos municipios se dio 
la producción del 48% del huevo 
en el país, así como el 16% de la 
carne de cerdo, el 14% de la leche, 
y el 5% de la carne bovina de Mé-

xico. Los últimos años también 
han visto la expansión del riego 
agrícola, al pasar de alrededor de 
50,000 hectáreas en 2006 a más 
de 84,000 hectáreas en 2022. La 
gran mayoría de este riego es para 
maíz forrajero y maíz grano, y el 
85% se riega con agua subterránea. 

El municipio de San Juan de los 
Lagos ejemplifica diversos retos, 
además de procesos de acapara-
miento del acceso al agua. Con 
una población de 72 mil habi-
tantes, este centro de turismo 
religioso recibe alrededor de 7 
millones de visitantes al año. En 
la cabecera municipal, sin em-
bargo, el desabasto de agua es 
tal que las autoridades reportan 
proveer de agua a la población 
sólo entre 24 y 36 horas por se-
mana. El agua se extrae de 37 
pozos, así como del río San Juan, 
y ambas fuentes experimentan 
procesos de contaminación. En 
los registros de la Red Nacional 
de Monitoreo de la Comisión Na-
cional del Agua (Conagua), a este 
río es otorgado un semáforo de 
calidad rojo, debido a los altos 
niveles de demanda química de 
oxígeno y de coliformes, además 
de una toxicidad aguda de mo-
derada a alta. Por otra parte, de 
acuerdo con datos de la Secretaría 
de Salud Jalisco de 2016 y 2017, 
pozos de abastecimiento público 
en San Juan de los Lagos tienen 
niveles de arsénico hasta más de 
doce veces el límite recomenda-

do por la Organización Mundial 
de la Salud (0.125 mg/L vs. 0.010 
mg/L), y hasta siete veces el lí-
mite de fluoruros marcado en la 
norma de agua potable (11 mg/L 
vs. 1.5 mg/L). Análisis realizados 
por la Comisión Estatal del Agua 
Jalisco confirman que en diversos 
municipios de la región los pozos 
de abastecimiento tienen altos 
niveles de fluoruros y/o arsénico. 

En San Juan de los Lagos, 95% 
del agua subterránea está conce-
sionada para uso agropecuario, y 
grandes volúmenes se han otorgado 
a empresas individuales. Proteína 
Animal (PROAN) tiene sede en este 
municipio, y es el segundo produc-

tor de huevo a nivel global, ade-
más de producir carne de puerco 
y leche, entre otros. En el Registro 
Público de Derechos de Agua, el 
dueño de PROAN y sus socios cuen-
tan con un volumen concesionado 
de más de 6.8 millones de metros 
cúbicos (m3) anuales, más del doble 
de los 3.2 millones concesionados 
para uso público urbano. Al ana-
lizar a los concesionarios con más 
de 200,000 m3/año, observamos 
que estos grandes usuarios tienen 
acceso a 56% del agua subterránea 
en el municipio. En el municipio 
con la mayor extensión de riego 
en la región, Lagos de Moreno, los 
grandes usuarios tienen otorgado 
el 73% del volumen.

Las problemáticas de acceso 
al agua no son privativas de un 
municipio, y se viven con más 
agudez por parte de los pequeños 
productores. Como en 2022 no se 
llenó el bordo de un productor de 
leche en el municipio de Acatic, 
al sur de la región, él tuvo que 
acarrear agua para sus 50 vacas de 
ordeña. “Yo andaba vuelto loco”, 
dice, por la necesidad de realizar 
de tres a cuatro vueltas por día, 
invirtiendo tiempo, además de 
pagar el agua y la gasolina. Per-
forar un pozo no es una opción 
en su caso, ya que los pozos a la 
redonda ya se perforan a más de 
500 metros y el costo es prohibi-
tivo. Incluso el pozo donde él iba 
a acarrear agua se secó, y la gente 
sospecha que es debido a un nuevo 
huerto de aguacate establecido 
a dos kilómetros, donde refiere 
que perforaron hasta 700 metros. 

La presa El Zapotillo, como 
megaproyecto de infraestructura 
para dos grandes ciudades, buscó 
agua en una región mayormente 
rural y de fuerte actividad agro-
pecuaria, generando impactos en 
las comunidades directamente 
afectadas. En la región misma, 
la sobreexplotación no contro-
lada del agua, especialmente la 
subterránea, se asoma como un 
problema mayor que ninguna 
autoridad está atendiendo. Sus 
efectos ya se sienten en el campo y 
en las áreas urbanas, y se agrava-
rán ante los escenarios de cambio 
climático y la intensificación de 
la extracción. •

Los veinte municipios de las regiones Altos 

Norte y Altos Sur albergan una población 

de 829 mil habitantes y a ciudades medias 

como Lagos de Moreno, Tepatitlán, San 

Juan de los Lagos y Arandas. Es una 

región semi-árida, con una precipitación 

promedio anual de 598.7 mm, pero con 

una importante producción agropecuaria. 

El municipio de San Juan de los Lagos 

ejemplifica diversos retos, además de 

procesos de acaparamiento del acceso al 

agua. Con una población de 72 mil habitantes, 

este centro de turismo religioso recibe 

alrededor de 7 millones de visitantes al año. 

En la cabecera municipal, sin embargo, el 

desabasto de agua es tal que las autoridades 

reportan proveer de agua a la población 

sólo entre 24 y 36 horas por semana. 

Cindy McCulligh y Brenda Sofía Chávez Vázquez

mailto:cindy@ciesas.edu.mx
mailto:sofiachavez.gt@gmail.com
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Desenredando la polémica:  
La contribución de la comunidad 
científica en el debate sobre la 
presa El Zapotillo

Faustino Gómez-Santiz  Estancia postdoctoral-Universidad de 
Guadalajara  fgomez@enesmorelia.unam.mx

E
l conflicto en torno 
a la construcción de 
la presa El Zapotillo 
en los Altos de Ja-
lisco, México, revela 

las tensiones inherentes entre 
el desarrollo urbano y las de-
mandas de infraestructura, y 
los derechos de las comuni-
dades y el medio ambiente. La 
propuesta inicial para la cons-
trucción de la presa contem-
plaba un trasvase intercuenca 
para abastecer de agua a zonas 
urbanas. Sin embargo, la ejecu-
ción de dicho proyecto resul-
taría en la inundación de tres 
localidades, desplazando a sus 
habitantes y alterando profun-
damente sus modos de vida. A 
este desplazamiento forzado se 
suman las denuncias de múlti-
ples violaciones a los derechos 
humanos de los pobladores y 
las deficiencias técnicas en la 
planificación del proyecto.

Estos problemas no han pa-
sado desapercibidos para la 
comunidad científica. Diver-
sos expertos han abordado las 
múltiples dimensiones de la pro-
blemática desde una variedad de 
perspectivas, buscando desen-

trañar los factores subyacentes 
y las implicaciones a largo plazo 
de la construcción de la presa. A 
partir de una amplia revisión sis-
temática de literatura, se detec-
taron ocho categorías analíticas; 
a saber, el contexto histórico del 
conflicto, los aspectos políticos, 
legales y jurídicos, el expertise y 
el contra-expertise de los afec-
tados y sus redes de apoyo, la 
construcción de redes, las accio-
nes de los actores, las afectacio-
nes culturales y ambientales, la 
afectación de medios de vida o 
subsistencia y el conocimiento 
técnico y local de los afectados.

En la temática del contexto 
histórico del conflicto se des-
tacan las necesidades iniciales 
de Guadalajara para abastecer-
se de agua. Esto ha llevado a 
la implementación de diversos 
proyectos, desde la explotación 
de manantiales hasta la cons-
trucción de presas y acueductos. 
Sin embargo, la construcción 
de infraestructuras hidráulicas 
a gran escala como El Zapotillo 
ha sido particularmente contro-
vertida, en parte debido a los im-
pactos ambientales y culturales 
asociados. Los cambios en el uso 

del suelo, como la transforma-
ción de áreas forestales en tierras 
agrícolas, y las preocupaciones 
sobre el cambio climático, han 
complicado aún más la situación.

La construcción de la presa 
El Zapotillo no es un evento 
aislado. Es el producto de una 
serie de decisiones tomadas en 
un contexto histórico y político 
específico, y refleja las tensiones 
entre diferentes formas de co-
nocimiento: la “expertise” técni-
ca y científica de los promotores 
del proyecto y el “contra-exper-
tise” o conocimiento local de las 
comunidades afectadas. Ambas 
formas de conocimiento ofrecen 
visiones diferentes sobre cómo 
gestionar los recursos hídricos, 
y cómo equilibrar las demandas 
de desarrollo con la protección 
del medio ambiente y los dere-
chos humanos.

Las redes sociales y la movi-
lización de la sociedad civil han 
desempeñado un papel crucial 
en el debate sobre la presa. Las 
comunidades afectadas, con el 
apoyo de aliados nacionales e 
internacionales, han utiliza-
do una variedad de estrategias 
para resistir la construcción 
de la presa, desde la defensa 
legal hasta la mediación del 
conflicto. Estas acciones han 

sido fundamentales para visi-
bilizar el conflicto y generar un 
debate público informado sobre 
los pros y contras del proyecto.

Las implicaciones culturales y 
ambientales de la construcción 
de la presa son profundas. La 
pérdida de patrimonio cultural 
tangible e intangible, la altera-
ción de medios de vida, y los 
impactos psicosociales y am-
bientales son preocupaciones 
serias. Además, la presa amena-
za formas de subsistencia que 
han evolucionado durante gene-
raciones, desde prácticas agrí-
colas tradicionales hasta formas 
más modernas de subsistencia.

En conclusión, el conflicto so-
bre la construcción de la presa 
El Zapotillo refleja las tensio-
nes entre desarrollo, derechos 
humanos y medio ambiente en 
la sociedad actual. Aunque la 
amenaza de inundación a los 
pueblos se ha detenido tem-
poralmente debido a decisio-
nes políticas, la resolución de 
conflictos de tal complejidad 
exige un enfoque integral. Éste 
debe considerar todas las face-
tas del problema y equilibrar 
las aspiraciones de desarrollo 
con la protección de los dere-
chos comunitarios y del medio 
ambiente. •

AGENDA RURAL

Contexto histórico del conflicto por la construcciónde la Presa El Zapotillo. Faustino Gómez-Santiz
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Declaración del Congreso-
Encuentro Extractivismo, 
Contaminación y Alternativas

E
n la Unidad Acadé-
mica en Estudios del 
Desarrollo de la Uni-
versidad Autónoma de 
Zacatecas los días 21, 

22, 23 y 24 de junio de 2023, nos 
reunimos mujeres y hombres de 
diversas organizaciones sociales, 
instituciones académicas, colec-
tivas feministas y comunidades 
campesinas e indígenas de ocho 
estados de la república: Zacate-
cas, CDMX, Michoacán, Jalisco, 
Morelos, Puebla, San Luis Poto-
sí y Oaxaca, con la intención de 
fomentar un diálogo de saberes, 
sentires y prácticas para hacer 
un diagnóstico de las múltiples 
crisis y retos que estamos en-
frentando en los ámbitos local, 
nacional y global; y a partir de 
ello, trazar caminos a seguir 
para fortalecer todas las luchas 
presentes. 

La mayoría de las personas son 
activistas y defensoras ambienta-
les del Movimiento en Defensa 
del Territorio y del Río Atenco, 
el Frente de Pueblos en Defensa 
de la Tierra y el Agua de Morelos, 
Puebla y Tlaxcala; Salvemos Te-
macapulín, Acasico y Palmarejo; 
la Asociación de posesionarios de 
Salaverna, Mazapil; la Asamblea 
de pobladores de La Colorada, 
Chalchihuites; la Comunidad In-
dígena de Cicacalco, Tlaltenango, 
Zacatecas; el Frente Amplio de 
Oposición a la mina San Xavier, 
SLP; la comunidad de Guadalcá-
zar, SLP; además de colectivos y 
organizaciones civiles como Zaca-
tecas por la Paz, Ambientes Justos 
A.C., Proyecto LAM A.C., Un Salto 
de Vida, Red Latinoamericana de 
Mujeres Defensoras de Derechos 
Sociales y Ambientales, Obser-
vatorio de Conflictos Mineros de 
Zacatecas, La Sandía Digital, Red 
Mexicana de Afectadas y Afec-
tados por la Minería (REMA), y 
Colectivo por la Autonomía; junto 
con profesores y estudiantes pro-
cedentes de 10 universidades y 
centros públicos de investigación 
(El Colegio de San Luis, CIESAS-
Occidente, UdeG, UAZ, UAEM, 
UACM, Colpos, UNAM, UASLP 
y UAM).

En los tres días que estuvimos 
reunidos, analizamos cómo – en 
el contexto actual de guerra y 
múltiples crisis sociales y am-
bientales que ponen en peligro la 
vida misma a escala planetaria – la 
frontera extractiva se sigue expan-
diendo de manera acelerada. Nos 
referimos no sólo a la minería y 
al extractivismo energético, sino 
también al agroextractivismo, es 

decir, a los monocultivos que se 
producen con métodos y tecnolo-
gías perjudiciales a los ecosiste-
mas y la salud de las comunidades 
locales, además de que explotan 
a las personas trabajadoras y pe-
queñas propietarias. Al mismo 
tiempo, este extractivismo incluye 
frecuentemente la construcción 
de grandes presas que inundan 
comunidades, y privan de agua a 
otras en un esfuerzo por satisfa-
cer la sed insaciable del capital. 
Además, cuando hablamos de ex-
tractivismos, en definiciones más 
amplias, incluimos a los megapro-
yectos de desarrollo, como por 
ejemplo el Tren Maya y el Proyecto 
Integral Morelos. Con todo, en 
este congreso-encuentro el agua 
se convirtió en un eje transversal.

Vimos, igualmente, cómo los 
procesos de contaminación in-
dustrial, agroindustrial y urbana, 
impulsados por el capital y las 
agencias del Estado, impactan a 
las comunidades y constituyen 
verdaderos procesos de violencia 
ambiental; en un contexto de vio-
lencia exacerbada y ejercida por 
actores estatales, corporativos 
y criminales, cuyas dinámicas 
de acumulación por despojo su-
brayan la condición de nuestro 
país como potencia económica 
criminal. En nuestros intercam-
bios, vimos cómo el despojo, el 
extractivismo y la contaminación 
tienen afectaciones particulares 
para las mujeres, incluso sobre sus 
cuerpos. Sus consecuencias son 
visibles en las múltiples formas 
de violencia ejercida contra ellas, 
especialmente en las defensoras 
del territorio, quienes tienen pa-
peles de liderazgo en la mayoría 
de las luchas. Los testimonios 
de las defensoras y las activistas 
confirman que el capitalismo en 
su versión neoliberal descansa en 

una estructura de poder basada en 
un sistema de dominación mascu-
lina que sigue determinada por el 
racismo y el patriarcado. 

En este contexto, denuncia-
mos que tanto la responsabili-
dad social corporativa como las 
estrategias de greenwashing de 
las empresas nacionales y trans-
nacionales forman parte de una 
estrategia de gobernanza neo-
liberal, que muchas veces juega 
un papel de criminalización de la 
protesta social con fines contra-
insurgentes, mientras continúan 
los mismos procesos de despojo 
y destrucción socioambiental; y 
denunciamos que el propio Estado 
legaliza prácticas que van en con-
tra de la biodiversidad y empodera 
a las empresas para garantizar la 
apropiación del territorio, en di-
versas dinámicas agroextractivas, 
incluso en los más recientes casos 
de expansión de monocultivos de 
agave tequilana y espadín, en el 
contexto del boom de los destila-
dos de agave.

Demandamos
Alto a los programas federales 
que fomentan la deforestación 
y la devastación de los bosques, 
promoviendo la expansión de 
monocultivos y el cambio de uso 
del suelo, afectando los sistemas 
agroalimentarios tradicionales.

Respeto y reconocimiento a la 
autonomía y autodeterminación 
de las comunidades campesinas de 
todo el país, y a sus propias estra-
tegias y alternativas de desarrollo. 

Alto a la imposición del modelo 
agroindustrial contaminante de-
rivado de la expansión masiva de 
agave, berries, aguacate y otras 
frutas y hortalizas de exportación 
en Jalisco y otras regiones del país.

Alto al despojo y hostigamiento 
a la comunidad de Salaverna, ejer-

cida por la minera Frisco en con-
tubernio con agencias del Estado.

La cancelación definitiva de la 
Presa Milpillas y la entrega de las 
credenciales ejidales por parte del 
Registro Agrario Nacional a los 
ejidos El Potrero, Corrales, Es-
tancia de Guadalupe y Atotonilco 
del estado de Zacatecas, para que 
puedan ejercer plenamente la to-
talidad de sus derechos agrarios.

La cancelación definitiva del 
Proyecto Integral Morelos; justicia 
para Samir Flores y para todas las 
personas defensoras del territorio.

Una vida digna para los pueblos 
de la Cuenca Chapala – Santia-
go, la remediación ambiental del 
basurero Los Laureles y el cum-
plimiento de la Comisión Nacio-
nal del Agua a la exigencia de las 
comunidades de dar a conocer 
la calidad de las descargas al río 
Santiago en Jalisco.

El cumplimiento al Plan de 
Justicia para las comunidades de 
Temacapulín, Acasico y Palmarejo, 
en el estado de Jalisco. 

Un programa de cierre adecua-
do para el basurero en Cicacalco, 
con procesos de remediación, re-
paración y monitoreo del sitio.

Alto a la imposición de proyec-
tos mineros y basureros tóxicos 
en Guadalcázar, San Luis Potosí.

La remediación adecuada para 
el sitio de la mina San Xavier y que 
no despojen a los pobladores de 
sus hogares, en el estado de San 
Luis Potosí.

Alto a las diversas formas de 
violencia y acoso a las personas 
defensoras del territorio, y defen-
soras de los derechos humanos

Reforzamiento del mecanismo 
de protección para las personas 
que hacen la labor de periodistas.

Caminos hacia adelante
Defender la salud y la vida de 
la niñez, libre de tóxicos en el 
ambiente. 

Desnaturalizar y revertir la nor-
malización de las diversas formas 
de violencia que vivimos. 

Buscar el acompañamiento psi-
coemocional para las personas 
defensoras del territorio.

Despatriarcalizar el lenguaje 
con una perspectiva incluyen-
te, no sólo como una forma de 
comunicación, sino para visibi-
lizar a todas las personas como 
mujeres, indígenas, niñez y 
afrodescendientes.

Establecer un grupo de trabajo 
permanente en Zacatecas para 
profundizar en el análisis y diag-
nóstico de la crisis socioambiental 
del país.

Acabar con las malas prácticas 
académicas y generar principios 
y atributos de investigación em-
pezando con los siguientes: per-
tinencia, la investigación debe 
estar en función del beneficio de 
la comunidad y no de intereses 
individuales o ajenos a nuestros 
objetivos de lucha; accesibilidad, 
toda la información que se genera 
a lo largo de la investigación debe 
ser abierta y estar disponible; co-
construcción, los objetivos de la 
investigación deben construirse 
en conjunto y, de ser posible, tam-
bién debe acordarse la metodolo-
gía; reciprocidad, se espera que las 
reflexiones sean compartidas a lo 
largo de la investigación, así como 
los resultados y/o publicaciones 
sean devueltos a su término; y 
crítica y situada, por no respaldar 
investigaciones con perspectivas 
superficiales, meramente refor-
mistas o que prioricen las voces 
de arriba (gobiernos o empresas). 
Debe quedar explícita la ética de 
la investigadora y sus motivacio-
nes por investigar los procesos 
de despojo que padecemos. Con 
todo, buscamos posicionar una 
academia crítica que no sólo in-
vestigue, sino que intervenga en 
los procesos sociales.

Volvernos a reunir en otros te-
rritorios y abrir nuestro espacio 
de intercambio y colaboración a 
la región sur del país, además de 
buscar vincularnos con pueblos 
wixaritari y los pueblos en defensa 
del territorio de Wirikuta. 

Generar espacios permanentes 
para compartir avances y apoyar-
nos mutuamente; y en particu-
lar un espacio de reflexión sobre 
masculinidades, violencias contra 
las mujeres y comportamientos 
machistas al interior de las or-
ganizaciones y sobre todo de las 
instituciones académicas; de inter-
cambio y diálogo exclusivamente 
entre mujeres; de intercambio de 
experiencias de manejo de resi-
duos sólidos y de fomento de la 
agroecología, de comunicación 
y difusión para vincularnos con 
medios alternativos; y un espacio 
de discusión sobre la ética en la 
investigación académica. •

Zacatecas, Zac., México, el 
24 de junio de 2023

Movimiento en Defensa del Territorio y del 
Río Atenco ● Asociación de Posesionarios de 
Salaverna ● Bienestar Comunitario Cicacalco 
● Frente Amplio de Oposición a la Mina San 
Xavier, SLP ● Comunidad de Guadalcázar, San 
Luis Potosí ● Frente de Pueblos en Defensa de 
la Tierra y el Agua de Morelos, Puebla y Tlax-
cala ● Comité Huexca en Resistencia ● Salve-
mos Temacapulín, Acasico y Palmarejo ● Un 
Salto de Vida ● Observatorio de Conflictos de 
Zacatecas (OCMZac) ● Red Latinoamericana 
de Mujeres Defensoras de Derechos Sociales 
y Ambientales ● La Sandía Digital ● Ambientes 
Justos A.C. ● Coa ● Proyecto LAM A.C. ● 
Mezcal Tradicional de Zapotitlán S. de P. R. de 
R L. ● Seminario Permanente de Pensamiento 
Crítico (UAZ) ● Cuerpo Académico CA-
UAZ-227 ● Anahí Copitzy Gómez Fuentes ● 
Antonio Rodríguez ● Carlos Lucio ● César 
Pineda ● Cindy McCulligh ● Claudio Garibay 
● Constanza Campos ● Darcy Tetreault ● 
David Madrigal ● Edgar Delgado Hernánde ● 
Gabriela Morales ● Helen Juárez ● Hime Re-
din ● Humberto Márquez ● Ivonne Muñoz ● 
Ixkic Bastián Duarte ● José Ramón Carmona 
Motolinia ● Guadalupe Margarita González 
Hernández ● Raúl Delgado Wise ● Rebecca 
Orozco ● Verónica González Arredondo

Congreso-Encuentro Extractivismos, contaminación y alternativas, Zacatecas, 
junio de 2023. Carlos Lucio
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La Soberanía nacional y 
alimentaria no se negocian

Enrique Pérez S. @Enroluque

E
l panel de solución de 
controversias del Tra-
tado México, Estados 
Unidos y Canadá (T-
MEC) por la decisión 

soberana de México de prohibir 
el maíz transgénico, y que bus-
ca abrir las fronteras para la en-
trada de importaciones de maíz 
transgénico para consumo de los 
mexicanos, es un tema que ha 
pasado casi desapercibido en las 
noticias y en la agenda nacional.

A partir del decreto publica-
do por el gobierno de México, 
el pasado 13 de febrero de este 
año, Estados Unidos endureció 
los ataques a esta resolución en 
agosto pasado cuando a través 
de la representación comercial 
impugnó las medidas contenidas 
en dicho decreto y se anuncia el 
panel de controversias que en-
cabezará de parte del Gobierno 
Mexicano Raquel Buenrostro de 
la Secretaría de Economía, moda-
lidad asumida en el TMEC, para 
resolver conflictos.

Recordemos que la discusión 
sobre los transgénicos y el uso 
de glifosato en nuestro país es de 
larga data, encabezada, antes de 
la Cuarta Transformación (4T),  
por movimientos campesinos y 
organizaciones y colectivos de 
la sociedad civil. Pero no sólo en 
nuestro país se ha generado el 
debate, en el país vecino, ahora 
demandante, los productores de 
maíz aparecen en la escena de-
fendiendo desde sus plantaciones 
de maíz no transgénico, y recla-
mando también su derecho a ser 
tomados en cuenta, voces que son 
invisibilizadas o relegadas en los 
medios de comunicación.

Sin embargo, el pasado 9 de no-
viembre de este año, el periódico 
Reforma público una nota firmada 
por la Redacción, donde la organi-
zación estadounidense, Farm Ac-
tion, organismo que representa a 
agricultores independientes de ese 

país, menciona que “en la disputa 
con México por la prohibición del 
maíz transgénico, el Gobierno de 
EEUU da prioridad a los intereses 
de las grandes corporaciones (de 
semillas y agroquímicos) sobre sus 
agricultores”. Dicha organización, 
consigna la nota, solicitó a la Se-
cretaría de Economía de México 
“su autorización para presentar 
sus opiniones sobre el panel a fin 
de que se garanticen que sus in-
tereses están representados en la 
disputa”… para sentenciar que “la 
intención de México de eliminar 
gradualmente el maíz transgénico 
y el glifosato, es una gran oportu-
nidad de mercado para la produc-
ción de maíz no transgénico en 
EEUU, pues los agricultores de 
ese país que producen maíz tra-
dicional han logrado buenos ren-
dimientos financiero”, concluye. 

Los productores del país vecino 
de maíces no transgénicos dejaron 
escuchar su voz y en México no es la 
excepción ya que, desde diferentes 
frentes se multiplicaron las voces 
que están luchando para fortalecer 

la posición del gobierno mexicano 
en el panel de controversia, des-
enmascarando la posición de las 
agrotransnacionales, como Bayer-
Monsanto y sus aliados del Consejo 
Nacional Agropecuario (CNA), que 
han desplegado todo su poderío 
en los medios de comunicación y 
comentaristas, reduciendo la pro-
hibición del maíz transgénico y el 
glifosato a un asunto de “ideología”, 
“no científico” que encabezan “algu-
nos” Servidores Públicos de la 4T.

La Campaña Nacional Sin Maíz 
no hay País tomó posición y para 
celebrar el Día Nacional del Maíz, 
este 29 de septiembre, convocó 
bajo el lema “Somos de Maíz. No 
a los Transgénicos” a una acción 
político-cultural, desde el emble-
mático Ángel de la Independencia, 
que se vistió de colores y lo bor-
deaban serpientes, intervención 
artística inspirada en los mitos de 
Coatepec, diseñada y coordinada 
por Santiago Robles, el lema se 
repitió a lo largo y ancho del país 
en más de un centenar de eventos.

Este fue el punto de partida para 
la marcha hacia la Embajada de 
Estados Unidos de Norteamérica. 

La Campaña “convocó al Pueblo de 
México a “a defender activamente 
nuestro derecho a una alimentación 
sana, adecuada y culturalmente 
respetuosa a nuestras tradiciones. 
A defender nuestro derecho a tener 
tortillas elaboradas con maíz de 
buena calidad y libre de agrotóxicos 
en nuestra mesa diaria. A defender 
y valorar el trabajo campesino. Y 
por encima de todo…  a defender 
nuestra soberanía”. 

Las y los activistas caminaron 
del monumento de la Indepen-
dencia a para entregar una carta 
y una canasta de maíces nativos 
al Embajador Ken Salazar, donde 
le manifestaron que “el rechazo 
de México no se refiere a las im-
portaciones en sí, sino a la cali-
dad del producto. Nos negamos 
a usar en cualquier etapa de la 
cadena alimenticia, un maíz que 
no tenga la calidad de los maíces 
que hemos consumido tradicional-
mente. Ese es el punto. Sabemos, 
por lo demás, que hay producto-
res estadounidenses dispuestos 
a vender a México maíz amarillo 
no transgénico si se les solicita”. 

Al esgrimir sus argumentos, la 
Campaña Nacional Sin Maíz no hay 
País solicitó al Embajador Ken Sa-
lazar “que haga saber a su gobierno 
que el pueblo de México no tolerará 
que, con el pretexto de un tratado 
comercial, se le obligue a comer lo 
que los propios ciudadanos esta-
dounidenses rechazan” y que “en 
lugar de buscar imponer a México 
que acepte un maíz transgénico 
forrajero para su uso en productos 
alimenticios y en alimento para 
ganado, bien haría… en alentar la 
producción de maíces no transgéni-
cos, lo cual podría mejorar la salud 
de su propia población…”

En pleno Día nacional del Maíz, 
la Demanda de Acción Colectiva 
contra el maíz transgénico, que 
había anunciado que fue galar-
donada con el permio Pax Natura 
2023, por “impedir exitosamente 
la seimbra de maíz transgéncio en 
México”, informó que a pesar de 

la sentencia el juez Víctor Miguel 
Bravo Megaloza, “la siembra de 
maíz transgénico en todo el país 
sigue detenida por una sentencia 
de la Suprema Corte de Justicia de 
la Nación de 2021 y por una apela-
ción que hoy promovió la Colecti-
vidad de científicos, campesinos, 
activistas y abogados” y añadieron 
que “el juez se limitó a hacer un 
análisis formalista del juicio, sin 
estudiar a fondo las pruebas de 
origen científico aportadas por la 
Colectividad. Omitió considerar 
la gran relevancia que tiene la ac-
ción colectiva del maíz para las 
generaciones presentes y futuras 
de la población mexicana, por lo 
tanto omitió ponderar el interés 
social de todas las personas que 
consumen o producen maíz, prote-
giendo los intereses particulares de 
la agroindustria. Así mismo, omite 
proteger el medio ambiente y la 
biodiversidad no sólo de México, 
sino del mundo, debido a que nues-
tro país es centro de origen y de 
diversificación biológica del maíz 
nativo. Por último, invitamos a la 
población mexicana a informarse, 
seguir denunciando y defendiendo 
a nuestros maíces nativos”. 

Pero la ofensiva contra el decre-
to presidencial contra maíz trans-
génico y glifosato por parte de las 
empresas transnacionales (Bayer-
Monsanto, etc.), el CNA y el Poder 
Judicial se recrudece día con día, 
tal como lo muestra Zózimo Ca-
macho de la Revista Contralínea el 
pasado 13 de noviembre en la que 
señala los “Intensos cabildeos de 
Monsanto entre ministros y ma-
gistrados podrían abrir de nueva 
cuenta la importación masiva de 
glifosato. El magistrado Ricardo 
Gallardo Vara propone amparar a 
la trasnacional contra uno de los 
dos decretos presidenciales que 
buscan proteger a la población 
de la toxicidad del herbicida. En 
el proyecto, a discutirse este miér-
coles, el funcionario desestima 
los estudios de la Agencia Inter-
nacional para la Investigación del 
Cáncer y reproduce el discurso 
difundido por el consorcio pro-
ductor del agroquímico”. 

Hasta el cierre de está edición, 
a través de su cuenta de X, Ju-
lia Álvarez Icaza, abogada de la 
Demanda Colectiva,  mencionó 
que (el expediente) al “llegar al 
número asignado al asunto en la 
sesión del día de hoy, finalmen-
te el Tribunal decide postergar 
su votación para estudiar con 
profundidad un tema pendiente 
en el asunto”. Sin embargo, es 
importante estar alertas de las 
artimañas que seguirán usando 
las las empresas transnacionales 
y sus representantes en México, 
a través del CNA y del poder ju-
dicial que querrán echar abajo los 
avances respecto a la prohibición 
del maíz transgénico y glifosato. 
Y por supuesto seguir atentos del 
curso que tomará el panel de solu-
ción de controversias del T-MEC, 
en la que México debe defender 
si titubeo alguno, la soberanía 
nacional y alimentaria. •Somos de Maíz. No a los trasngénicos. Enrique Pérez S.

Somos de Maíz. No a los trasngénicos. Accionar.ioSomos de Maíz. No a los trasngénicos. Enrique Pérez S.

https://twitter.com/MxvsGMO/status/1707944416608915854
https://twitter.com/MxvsGMO/status/1707944416608915854
https://twitter.com/MxvsGMO/status/1714387779163922651
https://contralinea.com.mx/interno/semana/glifosato-perfila-poder-judicial-amparar-a-monsanto/
https://contralinea.com.mx/interno/semana/glifosato-perfila-poder-judicial-amparar-a-monsanto/
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Memorias vivas que 
resguardan el patrimonio 
biocultural del maíz en la 
Sierra de las Cruces

Laura Patricia Casimiro Hermenegildo  Estudiante de la 
maestría en Gestión de la Innovación Rural Sustentable. Universidad 
Intercultural del Estado de México  laura.casimiro@uiem.edu.mx

S
oy Laura Casimiro 
vivo en una comuni-
dad originaria que se 
encuentra en la Sierra 
de las Cruces. San Juan 

Yautepec está inmersa entre lo-
mas y un bosque de oyamel, en-
cinos, ailes y ocotes. Mi comu-
nidad históricamente ha hecho 
uso de sus recursos naturales, 
así como la milpa. Este majes-
tuoso bosque y milpa que dan 
vida y alimento, se encuentran 
en riesgo de desaparecer por la 
presión que tenemos al estar 
cerca de la ciudad de México, el 
cambio de uso de suelo, desinte-
rés generacional por mantener 
las prácticas, creencias y saberes 
que nuestros abuelos heredaron 
de sus padres y que ahora son 
quienes conservan en sus me-
morias.  A pesar de esta presión 
sobre los recursos de mi pueblo, 
los saberes persisten en la me-
moria y acciones de los abuelos. 

Este texto es un reconocimiento 
a los abuelos y abuelas que aún es-
tán presentes y resguardan en sus 
memorias un legado biocultural 
con relación al maíz y también 
aquellos que no menciono o que 
ya han partido al otro mundo, 
pero que son igual de importantes 
y que sus memorias siguen vivas 
ahora en nuestros padres. 

Aún recuerdo con mucho res-
peto y cariño al Shópate (Maestro) 
Marcelo Gutiérrez quien impulso 
las escuelitas de Hiu hú (otomí). 
Él visitó a los abuelitos de las co-
munidades originarias de nuestro 
municipio y documentó sus testi-
monios. Gracias a él supimos que 
en tiempos antiguos mi comuni-
dad era nombrada Nñantde Botdá 
que significa en Hiu hú cerro del 
maíz negro. Por esto, el maíz azul 
como comúnmente se le llama, 
está presente en nuestra cocina 
tradicional (tamales dobladitos, de 
hoja verde, de xocoyol, de dulce, 
así como pinole, tortillas y meme-
las que se les pone a los difuntos), 
además del blanco y pinto. 

Doña Diega Urbina es una de 
las últimas abuelitas de mi pueblo 
a quien se le reconoce por hablar 
Hiu hú. Ella sabe los nombres y 
significados de cada maíz que se 
cultiva en la comunidad, pues la 
lengua resguarda una profundidad 

de respeto y lo sagrado del maíz 
que no tiene una traducción lite-
ral al español. Así, Don Fermín 
González y su esposa Fidela Peña 
siguen practicando y enseñando 
los rituales de nuestro pueblo, 
como la colocación, en su milpa, de 
una cruz con una mazorca el 3 de 
mayo, para pedir buena cosecha. 

Don Cirilo Tovar resguarda 
uno de los conocimientos más 
importantes sobre el manejo del 
maíz. Como el uso del sincolote 
para secar su maíz (estructura 
que suele llegar hasta tres metros 
de altura), además, se basa en las 
fases de la luna para desgranar sus 
maíces que selecciona para semilla 
y evitar que se plague. Algunos de 
los recuerdos que tiene presente 
es el combate, una práctica que 

se realizaba al final de la última 
pizca, se echaban cohetes, comida 
y música con violín en algunos 
casos y las mandas que se hacían 
al santuario del divino rostro en 
Santa Cruz Ayotuxco, con el cor-
te de los primeros maicitos. Don 
Pancho Galindo es de las pocas 
personas, quien, con su hija, lle-
va a bendecir sus semillas cada 2 
de febrero. También él Sr. Alejo 
Torres hace la misma práctica de 
bendecir sus semillas, y ponerlas 
en su altar familiar, esto lo sigue 
haciendo para pedir buena co-
secha. Él recuerda que cuando 
salían las viejitas como ellos las 
nombran (mazorca con dos cabe-
citas), su mamá las colocaba en el 
altar familiar. 

Don Heraclio Peña tiene viva en 
su memoria cómo se forjo nuestra 
comunidad a través de faenas. 
Parte de este legado es un reco-
nocimiento a sus hijos Octavio y 

Orlando, así como a Don Pancho 
y Don Juan González quienes son 
los últimos yunteros de nuestra 
comunidad. Don Pablo Coxtinica 
con quien tuve la oportunidad de 
platicar (antes de su partida), re-
cordaba cómo era el trabajo de la 
milpa y todos los procesos que se 
realizaban alrededor de ella, junto 
con su familia han sido guardines 
del maíz por más de 100 años. 
Para el caso del Sr. Martín Mulato 
y su familia han sido guardianes 
del maíz por más de 40 años. 

Don Antonio Valencia me ha di-
cho que “Los huehuenches” (danza 
tradicional) recorrían las calles de 
la comunidad y pasaban a las ca-
sas antes de semana santa, como 
hasta ahora lo siguen haciendo. 
Él sigue tocando la armónica para 
darle vida a cada paso, así como 
lo distingue su caracterización 
llena de colores y su vestimenta 
tradicional. El carnaval entorna 

a los huehuenches puesto que se 
menciona que durante esta prácti-
ca y al término de la guerra se re-
partían semillas, tamales, pulque 
y cañas, marcando así parte del 
inicio del ciclo agrícola. Actual-
mente está práctica ha cambiado 
mucho, pero siguen los esfuerzos 
por aun conservarla. 

Los abuelos y abuelas de nuestra 
comunidad son quienes resguar-
dan en sus memorias un legado 
biocultural con relación al maíz 
y como pueblo originario. Este 
patrimonio se encuentra en peli-
gro de desaparecer, es así como la 
milpa y el maíz dan vida y resis-
tencia a nuestros abuelos y padres 
que se oponen a la transformación 
de sus milpas por un pedazo de 
concreto. Los abuelos deben de 
ser escuchados puesto que todo el 
aprendizaje de su vida puede ser 
importante para dar un giro a los 
modos de vida actual.  •

Don Cirilo Tovar. Daniela Casimiro

Don Cirilo Tovar junto a su sincolote. Daniela CasimiroHuehuenches (de lado derecho es el señor Antonio Valencia). Daniela Casimiro

Hijos de Don Heraclio Peña (Orlando y Octavio Peña). Daniela Casimiro Sr. Martín Mulato en la pizca de su maíz azul. Daniela Casimiro

mailto:laura.casimiro@uiem.edu.mx
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Milpa y policultivo: 
forma de vida y 
resistencia étnica

Joel Lara González

E
l maíz es el cereal que 
acompaña la historia 
del ser humano, grano y 
persona, constituyen el 
pilar de la humanidad, 

la forma de vida y resistencia ét-
nica en todo el México profundo.

La base material entre el maíz 
y el ser humano es el cultivo que 
está en manos del campesino. 
Campesino es una categoría de 
análisis en las ciencias sociales 
que debe relacionarse con elemen-
tos de identificación cultural, con 
etnicidad y ontología.

Campesino es aquél que tiene 
una relación íntima con la tierra 
haciéndola producir, pero es pro-
bable que el hacerla producir no 
sea con sus propias manos.

Los campesinos son un grupo 
de personas que desarrollan un 
complejo sistema de pensamiento 
que articula procesos tecnoló-
gicos, experiencia sensible, co-
nocimiento específico sobre las 
condiciones climáticas para el 
aprovechamiento de los recursos 
de la tierra y procesos rituales 
que coadyuvan en los procesos 
agrícolas.

En los grupos étnicos, el conoci-
miento campesino es arqueológico 
y tiene características culturales 
que deben considerarse para su 
definición, tales como:

 • La familia es la unidad básica 
de la organización campesina, 
de los miembros dependen la-

bores, seguimiento y control de 
la productividad, atención de 
fechas importantes, traslados 
de productos a la unidad do-
méstica, preparación y cocción 
de los productos en alimentos 
y el cuidado de la reserva que 
constituye el fondo ceremonial.

 • La transmisión de los saberes 
agrícolas dependen en gran 
medida de la oralidad y del 
ejemplo práctico, es un cono-
cimiento basado en la memoria 
y repetición.

 • El papel de la religión en los 
cultivos y la creación de en-
tes sagrados y nefastos en su 
desarrollo, son características 
fundamentales para el desa-
rrollo de la agricultura.

 • El cultivo de la tierra depen-
de del trabajo humano, sea 
por familia o peonaje y con 
herramientas relativamente 
sencillas y de poco desarrollo 
tecnológico.

 • La producción no sólo satisface 
las necesidades básicas de au-
toconsumo, sino el manteni-
miento y fomento de relaciones 
solidarias, ayuda e intercambio 
social y religioso.

 • El trabajo agrícola se basa en 
una relación en la que la na-
turaleza funciona como indi-
cador temporal en las labores 
del campo y la religión es el 
proceso mediador entre labo-
res y personas y entre natura-
leza y cultura.

 • El campesinado no sostiene 
la economía básica, ya que 
de manera simultánea las fa-
milias desarrollan activida-
des como cerámica, cestería, 
música, tejido y bordado de 
textiles, comercio y empleos 
asalariados de manera ocasio-
nal y/o permanente.

Los campesinos saben que la mil-
pa se hace para subsistir, no para 
enriquecerse, saben que el exce-
dente de producción no tendrá 
altos costos en el mercado, pues 
no representa gran cantidad para 
la venta.

Es importante desarrollar una 
consistente política pública que 
apoye la producción milpera, que 
no considere a la “subsistencia” 
como un lastre y que no atente 
contra el policultivo con progra-
mas de apoyos económicos que 
no resuelven las condiciones y 
fomentan el abandono al campo 
de manera forzada.

Ante el abandono parcial 
del campo, las personas se ven 
obligadas a rentar sus tierras a 
diferentes empresas privadas 
o paraestatales con pagos ínfi-

mos que resultan en dinámicas 
de explotación disfrazadas como 
fuentes de empleo que acentúan 
un nuevo proceso de tributación 
del que los grupos étnicos nunca 
se han salvado.

Para el campesino, el maíz y 
la milpa son el principal produc-
to de consumo alimentario; re-
sulta fundamental describir los 
sistemas tradicionales de cultivo 
para conocer la importancia y 
capacidad de rendimientos de 
estos sistemas, saber cuáles son 
los alimentos que aportan tanto 
a la base alimenticia, como a las 
opciones de mercado.

La milpa es una alegoría del pa-
trimonio y del sustento: es heren-
cia de los de antes que sobrevive 
no para alimentar, sino para hacer 
subsistir la cultura. Hacer milpa 
no sólo se refiere a cultivar maíz, 
sino a los cultivos asociados a este 
cereal, integrado, inicialmente, 
por maíz, calabaza y frijol.

El policultivo adquiere un papel 
preponderante para la constitu-
ción de la dieta y para satisfacer 
el requerimiento calórico diario 
pues a esta triada mesoamerica-
na, se han sumado plantas como 
chile, tomate, quelite, cacahuate, 
café y otras.

Vale la pena desarrollar etno-
grafìas profundas que detallen las 
relaciones de las personas con el 
policultivo, las condicionantes a 
las que se enfrentan, sus debili-
dades políticas y poder problema-
tizar tres cuestiones.

La primera ¿cómo es posible 
que los campesinos tengan que 
comprar maíz para comer en el 
día a día?; la segunda ¿las estra-
tegias gubernamentales están 
siendo las más adecuadas para 
el mantenimiento y fortaleci-
miento de la actividad agrícola? 
y la tercera, ¿cómo desarrollar 
un quehacer científ ico social 
en beneficio de las comunida-
des y sus prácticas culturales 
y no hacia los escritorios de los 
privilegiados? •Joel Lara González

Joel Lara González
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NUTRIÓLOGO DEL CAMPO

La milpa ¿aún alimenta a 
las familias campesinas?

Héctor Eduardo Sentíes Torres  Egresado de la Escuela de 
Dietética y Nutrición del ISSSTE  naturalimenta@gmail.com

E
n la actualidad se sabe 
que la Dieta de la Mil-
pa es un modelo de ali-
mentación que cumple 
con los requerimientos 

para una alimentación rica, va-
riada, equilibrada y completa. 
Éste modelo es producto de cien-
tos de años de experimentación 
y observación de la naturaleza y 
una constante interacción   por 
parte de los campesinos y agri-
cultores para tener cultivos aso-
ciados que se beneficien unos de 
otros para crecer y dar frutos, así 
como ofrecer alimentos que se 
complementan entre sí, por ejem-
plo el maíz sirve de tutor para 
que el frijol se pueda enredar en 
el tallo y crecer de forma idónea, 
el frijol ayuda a fijar nitrógeno a 
la tierra, brindado un nutrimen-
to esencial para una tierra fértil. 
(Éste tema será motivo para una 
siguiente miscelánea)

Inclusive más allá de lo práctico 
y real, la milpa también se ha ro-
mantizado, ya que actualmente la 

pérdida de territorios ha derivado 
en la pérdida de tierras de cultivo 
propias de agricultores y campesi-
nos. Esto da como resultado una 
baja, y a veces nula, accesibilidad 
a productos de la milpa por parte 
de los propios campesinos y sus 
familias. Es alarmante la pérdida 
de territorio en manos de los cam-
pesinos debido a una agricultura 
extractiva e industrializada que 
sirve principalmente a intereses 
económicos de grandes consorcios 
trasnacionales, los cuales no to-
man en cuenta el bienestar social 
y la salud de las comunidades ori-
ginarias y campesinas. Otro factor 
que influye a la pérdida de tierras 
de cultivo es la gentrificación ru-
ral, la cual es el encarecimiento 
de las tierras debido a la alta de-
manda de espacios naturales para 
la vivienda de personas con altos 
ingresos económicos. 

Aquí nos encontramos estos 
escenarios: el agricultor vende 
sus tierras y solo puede cultivar 
en espacios muy pequeños que no 

permiten cubrir los requerimien-
tos de alimento para la familia. El 
agricultor ahora trabaja para un 
tercero y requiere de comprar sus 
alimentos en lugar de cultivarlos. 
Por lo que ahora hay que priorizar 
los gastos y muchas ocasiones la 
alimentación se ve afectada e in-
fluida por alimentos industriales 
e ultra-procesados de bajo costo y 
no siempre son de la mejor calidad 
en cuanto a nutrimentos.

Resulta urgente el fortaleci-
miento de un sistema agroali-
mentario saludable que considere 
la identidad de los pueblos ori-
ginarios, su patrimonio gastro-
nómico y que se sustente en la 
gran diversidad cultural y agro-
biodiversidad. Paradójicamente, 
en un país con una extensa bio-
diversidad alimentaria como lo 
es la República Mexicana, existen 
índices alarmantes de obesidad, 
sobrepeso y desnutrición crónico 
degenerativas derivadas del sobre 
peso y obesidad y la pérdida de 
diversidad natural y cultural. 

En estos momentos es de vital 
importancia atender los proble-
mas de salud alimentaria desde 

una visión integradora y multidis-
ciplinaria para ir disminuyendo 
los costos sociales y ambientales 
que provoca la desnutrición, las 
enfermedades

Viendo la agricultura desde la 
perspectiva del agricultor y el 
consumo de una alimentación 
equilibrada y completa, variada… 
ya no tiene acceso a los alimentos 
de la milpa

Viendo la agricultura desde el 
consumo en las ciudades, sabe-
mos que los productos del campo 
son una muy buena opción para 
una buena alimentación, además 
de que forman parte de nuestra 
identidad y gusto culinario, sin 
embargo se requiere de voltear 
a ver quiénes cultivan nuestro 
alimento, bajo qué condiciones 
y su nivel de accesibilidad a los 
mismos productos del campo. 
Así podremos velar por la salud 
en zonas urbanas y rurales y ga-
rantizar el acceso a una buena 
alimentación en toda la población

La intrínseca relación entre me-
dio ambiente y alimentación, como 
fenómeno bio - socio - cultural y 
fuente primaria de salud, evidencia 

que los procesos en la producción 
de alimentos y aprovechamiento 
de los recursos naturales deben 
de tomar en cuenta la biodiver-
sidad y el tejido social en favor 
del bienestar físico individual y 
colectivo para garantizar el acceso 
a alimentos y recursos en general 
para las generaciones actuales y la 
venideras. En México la obtención 
de alimentos involucra a un siste-
ma de producción agrícola cam-
pesina y de recolección silvestre: 
el sistema de siembra de la milpa, 
huertos caseros y comunitarios, 
plantas, hongos y frutos silvestres, 
árboles y arbustos frutales en un 
sistema de manejo agroforestal, la 
caza de animales, recursos pecua-
rios, animales de traspatio y pas-
toreo para el consumo y ganadería 
sustentable a pequeña escala. La 
siembra diversificada es la base de 
la alimentación y a nivel mundial 
este tipo de agricultura abastece 
el 70% de la producción total de 
alimentos. ¿Hasta qué punto de-
bemos de cuidar lo que comemos e 
influir para garantizar una buena 
alimentación para todos y en todo 
momento? •

Milpa tropical.

Áreas naturales y tierras de cultivo.

Es alarmante la pérdida de territorio en 

manos de los campesinos debido a una 

agricultura extractiva e industrializada 

que sirve principalmente a intereses 

económicos de grandes consorcios 

trasnacionales, los cuales no toman en 

cuenta el bienestar social y la salud de las 

comunidades originarias y campesinas.

mailto:naturalimenta@gmail.com
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La Agroecología y la acción 
pública en Brasil: lo que señalan 
los movimientos sociales y lo 
que motiva al gobierno

Flaviane Canavesi  Profesora, investigadora y extensionista de la 
Universidad de Brasilia, Brasil

D
espués del desman-
telamiento de las 
políticas públicas en 
Brasil, que sirvieron 
para apoyar el for-

talecimiento de la diversidad 
identitaria de la agricultura fa-
miliar, el gobierno Lula 3, que 
comienza en 2023, restituye el 
Ministerio de Desarrollo Agrario 
y Agricultura Familiar, así como 
los instrumentos de políticas pú-
blicas que habían operado en los 
gobiernos anteriores del Partido 
de los Trabajadores.

Con la participación popular y 
el protagonismo de las mujeres del 
campo, reunidas en la “Marcha de 
las Margaridas,” fue posible incluir 
en la agenda de políticas públicas, 
la Política Nacional de Agroecolo-
gía y Producción Orgánica en 2012. 
Si bien fue un hito para avanzar en 
el reconocimiento de un proyecto 
político basado en la Agroecología, 
se tuvo una endeble implemen-
tación de lo que sería el segundo 
Plan Nacional (2016-2019) en un 
contexto de desmantelamiento. A 
diferencia del primer plan (2013-
2015), se esperaba una mejor im-
plementación de instrumentos a 
partir de la planificación plurianual 
que avanzó en la ejecución de es-
trategias a partir de 2016, que no 
fueron contempladas en el primer 
plan, se trataba de una articulación 

de varios programas aislados a ni-
vel nacional.

La crisis política y los resultados 
en cuanto al desmantelamiento de 
iniciativas que se habían avanza-
do, conquistadas en las arenas de 
las disputas y con los repertorios 
políticos de los movimientos so-
ciales, mostraron, por otra parte, 
en un contexto de aumento del 
hambre que, experiencias con-
solidadas podían, desde la orga-
nización política, responder con 
la producción y disponibilidad de 
alimentos saludables a una amplia 
demanda que no era atendida por 
las políticas públicas. 

Fuimos testigos de una de-
mostración de la capacidad or-
ganizativa y productiva de los 
movimientos sociales y políticos 
para responder a una situación de 
emergencia a partir del 2020, que 
demandaba respuestas rápidas y 
estratégicas. 

Pudimos ver que el Movimiento 
de Trabajadores Rurales Sin Tierra 
donó más de 8 mil toneladas de 
alimentos y 2 millones y medio 
de almuerzos. Fue posible ver el 
resultado de la lucha por una Re-
forma Agraria que nunca avanzó 
en Brasil y sus posibles resultados 
para los asentamientos rurales 
de lucha por la tierra. Fueron co-
medores solidarios creados en la 
periferia por el Movimiento de 

Trabajadores Sin Hogar, hoy son 
31 iniciativas, organización polí-
tica y promoción de la seguridad 
alimentaria y nutricional, forta-
leciendo las luchas territoriales, 
la articulación campo y ciudad.

Otras experiencias, como la 
organización para el consumo 
directo, sin el apoyo de políticas 
públicas, que acercaron a quienes 
consumen y producen, como en el 
caso de Comunidades que Susten-
tan la Agricultura o los Tianguis 
Agroecológicos y Culturales, mos-
traron el poder emergente de ex-
presión para un consumo político 
de transformación en las relacio-
nes sociales y en el replantea-
miento de estructuras urbanas o 
rurales que se distancian, cuando 
en realidad necesitan articularse 
para impulsar las transformacio-
nes políticas. 

Todo este conjunto de acciones 
efectivas en la Agroecología, con-
sideran la producción de alimentos 
saludables, la tierra, el territorio, 
son experiencias de luchas históri-
cas y de resistencia. Sin embargo, 
nos enfrentamos a la agricultura 
industrial que afecta los modos 
de vida sociobiodiversos y que se 
afirma, independientemente del 
espectro político del gobierno.

Es necesario contener las ame-
nazas a otros modos de vida y abrir 
espacios a instrumentos de política 
pública para ampliar y fortalecer 
experiencias en Agroecología. De 
esta forma, retomar la Política Na-
cional de Agroecología y Produc-
ción Orgánica con la participación 
social que se realiza desde la Co-
misión Nacional de Agroecología 
y Producción Orgánica. Esta co-
misión inicialmente definió prio-
ridades que van desde proyectos 
con avances evidentes, como el 
Programa Ecoforte, que innovó con 
un enfoque en redes sociotécnicas 
territoriales y acciones intersec-
toriales, hasta la reanudación de 
Centros de Agroecología desde 
Universidades que integren docen-
cia, investigación y extensión uni-
versitaria, contextualizados en las 
demandas de la sociedad en donde 
se ubican. Estas son propuestas 
en las que el nuevo gobierno está 
trabajando. No tenemos, todavía 
reactivación de algunos de los pro-
gramas o acciones.

Nuestra gran celebración es la 
reanudación del Programa de Ad-
quisición de Alimentos (PAA) con 
Donación Simultánea que superó 
las expectativas en la primera 
recepción de proyectos. Según 

datos de la Empresa Nacional de 
Abastecimiento (CONAB) hasta 
el 11/07/2023, se recibieron 1.130 
mil millones de reales en más de 
3.700 propuestas que aún serán 
evaluadas, pero que necesitarán 
muchos más recursos de los que 
se destinan a atender las deman-
das. Estos proyectos muestran 
la diversidad de la producción 
de alimentos con más de 400 
ítems ofrecidos que correspon-
den a productos locales, frescos, 
que garantizan la biodiversidad 
para una mejor agricultura y me-
dio ambiente, así como para una 
alimentación saludable, con un 
70% de participación de muje-
res rurales, apoyo a la creación y 
fortalecimiento de asociaciones 
y cooperativas, más del 75% de 
los proyectos son presentados por 
estas organizaciones.

Sin embargo, las contradiccio-
nes apuntan al estancamiento de 
una política de reducción del uso 
de agrotóxicos, ya que no se ha 
detenido el flujo de liberaciones 
por el uso de estos productos.

Entre opciones divergentes en 
la agricultura, existen desafíos y 
contradicciones en la acción pú-
blica en el campo del desarrollo 
agrario y la agricultura familiar. 
De un lado, el gobierno reestruc-
tura políticas públicas elaboradas 
desde la participación y las luchas 
sociales anteriores y lo que ya 
se ha mostrado efectivo y, de su 
parte, los movimientos sociales 
continúan sus luchas de resis-
tencia, presionando al gobierno 
para que avance en políticas efec-
tivas para detener las amenazas 
de la agricultura industrial a la 
Agroecología. 

Hoy, las Margaritas vuelven a 
las calles de la capital brasileña, 
señalando el camino con su mar-
cha que reúne a 100.000 mujeres 
rurales. •

Marcha de las Margaridas, Brasília/Brasil, 16 agosto de 2023. Mídia NINJA

Con la participación popular y el 

protagonismo de las mujeres del campo, 

reunidas en la “Marcha de las Margaridas,” 

fue posible incluir en la agenda de 

políticas públicas, la Política Nacional de 

Agroecología y Producción Orgánica en 

2012. Si bien fue un hito para avanzar en 

el reconocimiento de un proyecto político 

basado en la Agroecología, se tuvo una 

endeble implementación de lo que sería 

el segundo Plan Nacional (2016-2019) 

en un contexto de desmantelamiento. 
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Sobre los arenales 
húmedos. Atlazalpan

Sandra Martínez Romero  Integrante del Consejo Comunitario 
Atlazalpan A.C.

S
an Pablo Atlazalpan es 
uno de los trece pue-
blos originarios que 
conforman el munici-
pio de Chalco Estado 

de México, ubicado al sureste 
de la cuenca de México con una 
población  aproximada de 18,751 
habitantes (INEGI, 2020). Pre-
serva tradiciones, costumbres y 
festividades como: el baile del 
guajolote, los chinelos, la cele-
bración del día de muertos, los 
temazcales, el baño nuevo, las 
pastorcitas y las fiestas patrona-
les entre otras, que lo mantienen 
como un firme  defensor  de su 
cultura e identidad.

Los último meses del año 2017 
fueron muy complicados para va-
rios pueblos y  municipios del 
estado de México, entre ellos San 
Pablo Atlazalpan,  pues un día se 
amaneció con la noticia de que 

en nuestra comunidad se había 
instalado un proyecto minero 
que consistía en la explotación 
de un banco de material pétreo 
de roca de basalto para abastecer 
la construcción del “Nuevo Aero-
puerto Internacional de la Ciudad 
de México”, (el NAICIM).

La pregunta fue: ¿qué hacer? 
¿Cómo detener la destrucción de 
nuestro cerro? ¿Cómo conservar 
el patrimonio histórico de la ex 
Hacienda de Axalco, lugar de don-
de se estaba extrayendo la piedra? 
¿Cómo parar el daño ambiental a 
nuestro ecosistema?

La respuesta a todo esto fue: 
informar, capacitar y organizar 
a nuestra comunidad.

La lucha por la dignidad, la de-
fensa de nuestro patrimonio y los 
derechos como pueblo originario 
iniciaron con la primera asamblea 
informativa a nuestra población 

el 5 de febrero del 2018. En dicha 
asamblea se formó el Comité para 
la Investigación de la problemáti-
ca de la mina, la cual   demostró, 
meses después con carpeta en 
mano, la ilegalidad de la empresa 
minera en nuestra comunidad. En 
este proceso de defensa de nuestro 
territorio, el Comité recibió todo 
tipo de capacitación, se mantuvo 
el acompañamiento integral, con 
organizaciones que defienden los 
derechos de los pueblos,  desde la 
postura de la organización colec-
tiva, informada y participativa. 
Se organizaron talleres de de-
rechos de los pueblos indígenas, 
se realizaron periódicos murales  
manteniendo  relaciones sociales  
con organizaciones civiles, funda-
ciones, frentes y colectivos como: 
Controla Tu Gobierno, El Frente de 
Pueblos en Defensa de la Tierra, 
El Centro de Derechos Humanos 
Miguel Agustín Pro Juárez, La 
Comisión de Cuenca de los Ríos 
Amecameca y La Compañía, la 

Escuelita del Agua, la Universi-
dad Autónoma Metropolitana, 
la Universidad Iberoamericana, 
el Centro de Derechos Humanos 
Zeferino Ladrillero, el colectivo 
“Hojita Verde”, Servicios y Aseso-
ría para la Paz (SERAPAZ), entre 
otros que buscan el mejoramiento, 
la sustentabilidad y la preserva-
ción de la autonomía de las comu-
nidades. Finalmente, y después 
de varios movimientos, manifes-
taciones, asambleas y reuniones, 
las investigaciones y la justicia 
se vieron laureadas con el cierre 
de las minas en 180 cerros, en 
toda la región, y la cancelación del 
llamado “Nuevo Aeropuerto de la 
Ciudad de México”. Y todos fuimos 
una sola voz:  YoPrefieroElLago.

A la par de la formación de este 
comité nació el Consejo Comunita-
rio Atlazalpan (legalmente cons-
tituido  desde el año 2020 como 
Consejo Atlazalpan), asociación 
civil sin filiación política, respe-
tuosa de las diferentes  creencias 
religiosas, abierta a la libertad 
de pensamiento de una sociedad 
cada vez más plural y cambiante.

Hoy por hoy nuestro trabajo 
como Consejo Atlazalpan busca 
lograr un desarrollo sustentable y 
sostenible, que haga frente al ca-
lentamiento global, defendiendo 
nuestro territorio y agua para mejo-
rar las condiciones de vida de toda 
la comunidad, promoviendo prin-
cipalmente proyectos culturales, 
fomentando alternativas agrícolas 
anteponiendo la creación y desa-
rrollo de una economía circular.

Como Consejo Atlazalpan he-
mos organizado exposiciones foto-
gráficas, conferencias, talleres, en 
torno a la historia de la población 
y hemos logrado el reconocimien-
to de la comunidad fortaleciendo 
vínculos de convivencia, aun con 
diferencias culturales intracomu-
nitarias (religiosas incluso), no han 
sido un obstáculo para colocar los 
temas de interés común. También 
se ha logrado a través de la pro-
ducción agroartesanal de setas, 
lechugas hidropónicas, produc-
ción de composta, una importante 
participación de las mujeres san 
pableneses, rescatando las voces de 

nuestra gente, los saberes ances-
trales, valorando las opiniones de 
quienes ya recorrieron los sinuosos 
caminos, manteniendo el enfoque, 
visualizando la meta y conservan-
do el sentido de comunidad.  

En este año 2023 seguimos tra-
bajando; buscando la forma de 
crecer, no solo cuantitativa sino 
cualitativamente. No obstante, 
existen trabajos pendientes hacia 
la comunidad como el continuar 
la gestión y búsqueda de recur-
sos para rehabilitar la Planta de 
Tratamiento de Aguas Residuales 
(PTAR), proyecto importante que 
de lograrse mantendrá la esperan-
za de nuestros campesinos para 
no vender las tierras de uso agrí-
cola y transformarlas en tierras 
fraccionadas de uso habitacional 
u otro, con toda la problemática 
que eso conlleva (falta de planea-
ción, ausencia de servicios como 
luz, agua, drenaje, escuelas, etc.)

Actualmente el Consejo, ha asu-
mido la gestión para la construc-
ción de la Casa de la Cultura de 
la comunidad y éste se presenta 
como un nuevo reto.  Vivirlo en 
comunidad es una invitación a la 
unidad, dándonos la oportunidad 
de construir un proyecto alterna-
tivo que recupere nuestros saberes 
y prácticas (como la faena) que nos 
de esparcimiento, recreación, cre-
cimiento, proyección e identidad.

El Consejo Comunitario Atla-
zalpan A.C. continúa preparándo-
se, planea y organiza de manera 
estratégica sus pasos. No somos 
conocedores de todo, sin em-
bargo, si somos buscadores de 
quienes puedan ampliar nuestros 
conocimientos, y le den firmeza y 
seguridad a nuestro andar. La in-
vitación siempre abierta y cordial 
es a sumarse, a buscar y diseñar 
estrategias que nos permitan dar 
continuidad a la defensa de pro-
yectos que nos ayuden a tener una 
vida digna, de un trato horizontal, 
lejos del asistencialismo político, 
la marginación cultural y social. 
El aprendizaje más profundo y 
con resultados tangibles es el de 
una sociedad organizada, compro-
metida y vinculada con su propia 
transformación. •

Sandra Martínez Romero

Sandra Martínez RomeroSandra Martínez Romero
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Proyectos de vida en la 
Cuenca Libres-Oriental. 
Otra cuenca es posible

Colectivo Ambiental Diente de León

F
rente al proyecto neo-
liberal en la Cuenca 
Libres-Oriental (CLO), 
el cual ha devastado el 
agua, el territorio y la 

salud de la población local du-
rante los últimos años, existen 
numerosas resistencias y luchas 
populares que, frente al proyec-
to de muerte del capital, reivin-
dican otro mundo, uno en el que 
el agua, la tierra y sus inmensos 
bienes potencien la vida colecti-
va, y no el lucro y las ganancias 
privadas de un puñado de em-
presarios. Y es que los diversos 
pueblos de la CLO, quienes han 
protegido la naturaleza por si-
glos, saben perfectamente que 
dependen de ella, y por ello, es 
necesario cuidarla y protegerla.

Una de las principales razones 
que han limitado el avance del 
proyecto de muerte del capital 
en la CLO ha sido precisamente 
la diversidad de resistencias y lu-
chas populares, las cuales cubren 
un amplio espectro: desde las au-
tonómicas hasta las partidarias, 
desde las estatales-nacionales 
hasta las gremiales, desde las 
defensivas hasta las ofensivas. 
Comúnmente se hace hincapié 
en sus diferencias, no obstante, 
comparten numerosas causas y 
han contribuido a la defensa del 
territorio en la CLO. Estas resis-
tencias y luchas populares son 
parte fundamental del proyecto 
de vida de los pueblos en la CLO 
y configuran el sustrato a partir 
del cual germinará el proyecto de 

vida futuro de los pueblos.
Las nuevas resistencias y luchas 

populares en la CLO se nutren de 
experiencias históricas previas, 
muchas de las cuales permanecen 
en el olvido. No obstante, a conti-
nuación, las nombramos.

Una lucha pionera en defensa 
de la CLO fue la movilización de 
la población de diversos munici-
pios durante las décadas de 1980 
y 1990 ante el intento de saquear 
el agua subterránea de la zona 
y llevarla a Puebla y al entonces 
Distrito Federal. Esto sucedió en 
la etapa inicial del neoliberalismo, 
el cual se afianzó en la CLO tras 
la reforma salinista al Artículo 27 
en 1992 -la cual posibilitó la priva-
tización, la mercantilización y la 
extranjerización de las tierras eji-
dales de la CLO- y la entrada en vi-
gor del Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN). 
Precisamente, ante dicha oleada 
de despojo y reconfiguración terri-
torial, se movilizaron numerosos 
ejidos de la región en defensa de 
la tierra y el agua.

Posteriormente, en la década 
de los 2000, ya afianzado el neo-
liberalismo en la CLO, diversas 
comunidades emprendieron una 
lucha pionera en México contra 
el emplazamiento y operación de 
las naves porcinas de Granjas Ca-
rroll, principal responsable de las 
afectaciones al agua, el ambiente 
y la salud de poblados aledaños. 
Aglutinados en diversas agrupa-
ciones, tales como Pueblos Unidos 
del Valle de Perote, los pueblos 

desarrollaron una intensa lucha 
contra dicha empresa, lucha que 
se extiende al día de hoy por parte 
de diversas organizaciones.

Años más tarde, a medida que 
se expandía la industria extrac-
tiva, durante la década de 2010, 
comunidades de Ixtacamaxtitlán, 
Libres, Oriental, Cuyoaco, Tepe-
yahualco y Ocotepec iniciaron 
una importante resistencia frente 
al intento de grandes mineras por 
explotar los yacimientos minera-
les de la región. Movimiento Atzin 
No a La Minería, junto a diversas 
agrupaciones y habitantes de la 
zona, resisten ante el intento de 

mineras canadienses por emplazar 
una mina metálica.

En la misma década de 2020, 
en Ocotepec y Cuyoaco surgió un 
movimiento social en contra de la 
privatización del agua por parte de 
Living Water International y Coca 
Cola. También se desarrolló la mo-
vilización popular en contra de la 
instalación de la armadora alemana 
Audi y el desarrollo inmobiliario 
Ciudad Audi por parte de poblado-
res de San José Chiapa, Nopalucan, 
Soltepec y Mazapiltepec, quienes se 
opusieron al despojo fraudulento de 
tierras, la privatización del agua, la 
anulación de las facultades muni-
cipales y el uso de bombas antigra-
nizo por parte de Audi.

Recientemente ha emergido 
más luchas en defensa del agua, 
el ambiente y la salud, tales como 
las de comunidades en defensa del 
agua aledañas a Volcanic Park, la 
lucha por la clausura del basurero 
intermunicipal en Chalchicomula 
de Sesma y la disputa por detener 
el uso de bombas antigranizo en 
San Salvador el Seco, Libres, Te-
peyahualco, Oriental y Cuyoaco, 
llevada a cabo por diversas orga-
nizaciones campesinas y sociales, 
entre ellas el Colectivo Ambiental 
Diente de León.

Sumado a las resistencias y 
luchas populares antes mencio-
nadas, en la CLO existe otro con-
junto de experiencias y prácticas 
de gran profundidad histórica que 
forman parte de un proyecto so-
cial distinto al neoliberalismo. Se 
trata del conjunto de prácticas y 

cosmovisiones ligadas a la cultura 
campesina. En contraposición a 
la agricultura tóxica, en torno a 
la mipa se entreteje un sin fin de 
prácticas, conocimientos y cosmo-
visiones populares que contribu-
yen a una alimentación sana, una 
economía más justa, una salud 
comunitaria y una soberanía po-
pular. Todo ello respetando a la 
naturaleza y sus ciclos. 

La milpa en tanto fuerza pro-
ductiva popular/ancestral ha 
sostenido la vida de numerosos 
pueblos en la CLO. A pesar de 
su notable destierro durante el 
neoliberalismo, la cultura mil-
pera subsiste a lo largo y ancho 
de la CLO. A la fecha, numerosas 
familias y comunidades siguen 
resguardando sus tierras, semillas, 
plantas, dietas, conocimientos y 
tradiciones. Aunque disminuida, 
la milpa con sus maíces, frijoles, 
calabazas, chiles, quelites, fruta-
les y magueyes sigue viva. No se 
digan las farmacias populares que 
son los huertos familiares, llenos 
de plantas medicinales. 

El tiempo comunitario, ligado 
al ciclo agrícola y sus festividades, 
resiste al tiempo de la ganancia. 
La dignidad humana no cede ante 
el capital. Ante este escenario, 
cabe preguntar, ¿podrán los di-
versos pueblos de la CLO caminar 
colectivamente hacia la regenera-
ción de la cuenca?, ¿serán capaces 
de construir un proyecto común 
alternativo a partir del diálogo 
y la lucha?, ¿podrán pasar de la 
resistencia a la ofensiva? •

Movilización ciudadana en contra de las bombas antigranizo que impiden la lluvia. 

Color de los maíces cultivados en la CLO. Gerardo Romero Bartolo

Recientemente ha emergido más luchas 

en defensa del agua, el ambiente y la 

salud, tales como las de comunidades 

en defensa del agua aledañas a Volcanic 

Park, la lucha por la clausura del basurero 

intermunicipal en Chalchicomula de Sesma.


